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    No podía creer que no hubiera estado en el hospital durante el nacimiento de ninguno de mis tres nuevos sobrinos.


    Primero Melissa, la mujer de mi hermano Aiden, había tenido a su pequeño Brian durante mi viaje a Italia para ultimar los detalles del nuevo complejo de apartamentos.  Su dueño, que es nuestro mejor cliente, había pedido que nuestro estudio supervisara la construcción, puesto que yo soy el arquitecto encargado de dicho proyecto. Y de eso hace ya cinco semanas.


    Hace tres semanas nació Aileen, la hija de mi hermana Angie, y yo tuve que coger el primer vuelo de regreso a Nueva York que salía desde Londres, donde había estado dos semanas mostrando los últimos planos del nuevo hotel de uno de nuestros clientes.


    Y ahora, a las ocho de la mañana, estoy aterrizando en Nueva York después de un vuelo largo y tedioso desde Italia otra vez.


    Mi hermana Paula se había puesto de parto, y aún sabiendo que no llegaría a pasar ese maravilloso momento con toda la familia, no pensaba perderme el darle los buenos días a mi hermana y al recién llegado, del que ni siquiera habíamos sabido el sexo, pues mi hermana no quería decírnoslo hasta que al fin el pequeño Brown Mayer estuviera con la familia.


    Tras recoger mi pequeña maleta y salir del aeropuerto, me dirigí al parking para coger mi coche. Me había comprado un nuevo BMW, negro y deportivo, ideal para pisar el acelerador en una carretera casi desierta, disfrutar de la velocidad y despejar mi mente, sobre todo para olvidarme de ella. De Mia.


    En menos de lo que esperaba llegué al hospital, afortunadamente para mí los sábados no hay demasiado tráfico en las calles neoyorquinas.


    Aparqué en el parking y entré al hospital, pregunté en información por la habitación de Paula Mayer y me indicaron dónde podría encontrarla.


    Caminé hacia el ascensor y cuando las puertas se abrieron vi salir tres enfermeras que nada más verme se sonrojaron y sonrieron. Incluso una de ellas, una rubia de mediana estatura y algo joven, se mordió el labio inferior y pasó un mechón de su cabello detrás de la oreja. Si, le resultaba atractivo.


    -        Buenos días, señoritas.- dije cuando las tres pasaron por mi lado y al tener frente a mí a la rubia, le guiñé un ojo.


    -        Buenos días.- dijeron las tres al unísono.


    Al percatarse las otras dos enfermeras de mi gesto, inocente por supuesto, con la rubia, no se cortaron ni un pelo y al tiempo que la decían que había olvidado coger el informe la empujaron al interior del ascensor.


    -        ¡Pero que no tenía…!- empezó a decir la rubia, pero las otras dos enfermeras no la dejaron acabar la frase.


    -        Pues claro que tenías que coger ese informe.- dijo la morena poniendo demasiado énfasis en el ese. Sí, ese informe sin duda soy yo. No puede evitar sonreír al tiempo que sacaba mi teléfono móvil del bolsillo y disimulaba mirando su pantalla.


    -        Patrice…- dijo la rubia.


    -        Molly…- y adiós a las otras dos enfermeras. Las puertas del ascensor se cerraron y ahí se quedó la rubia, sonrojada justo a mi lado.


    -        ¿Todo bien?- pregunté guardando de nuevo mi teléfono en el bolsillo del pantalón.


    -        Si, claro. No es…


    -        Creo que ese informe no existe. ¿Me equivoco?- más sonrojo. Tenía cierta inocencia que me gustaba.


    -        Bueno…


    -        Tranquila. Así que te llamas Molly.


    -        Así es.


    -        Encantado, Molly. Soy Steve.- me incliné hacia ella y le di un breve beso en la mejilla. Sentí que se estremecía y eso me hizo sonreír.


    -        Igualmente.- susurró.


    -        ¿Cuántos años tienes? Disculpa el atrevimiento, es que pareces muy joven para ser enfermera.


    -        Acabo de cumplir veinticinco, y es mi primer año en el hospital, y en la ciudad también. Soy novata.


    El timbre del ascensor me indicó que había llegado a la planta donde estaba mi hermana. Cuando se abrieron las puertas saqué una de mis tarjetas del bolsillo y se la tendí a Molly.


    -        Si algún día quieres tomar un café, o simplemente quieres un amigo, puedes llamarme.


    -        Gracias.- respondió sonriendo al tiempo que cogía mi tarjeta.


    -        Ahora voy a ver al nuevo bebé.- dije guiñando un ojo saliendo del ascensor.


    Caminé por el pasillo y cuando encontré la habitación de mi hermana, abrí la puerta y pasé sin llamar. La imagen en su interior era de lo más tierna. Paula estaba dormida en la cama, mientras Mark sostenía al bebé en sus brazos y le susurraba alguna nana.


    -        Buenos días.- dije con la voz tan baja como fui capaz.


    Cuando mi cuñado se dio la vuelta y me vio, sonrió y vi felicidad en sus ojos.


    -        Buenos días, tío Steve.- dijo mi cuñado caminando hacia mí- Eso lo ha dicho tu nuevo sobrino, Michael.


    Miré hacia los brazos de mi cuñado y ahí estaba, el nuevo miembro de la familia. Era un calco de mi cuñado, sin duda un Brown en toda regla.


    -        Joder, eres un hombre afortunado Mark. Felicidades.


    -        No te voy a negar que lo soy. Tu hermana es lo mejor que me ha pasado en la vida, y que hayamos hecho algo tan bonito y especial juntos, joder es una puta gozada. Ten, coge a tu sobrino.


    Tendí mis brazos y cogí al pequeño Michael, que no dejaba de mirarme y hacer gestos con los labios, incluso me pareció ver un leve intento de sonrisa. Bueno, al menos a mis nuevos sobrinos les gusta el tío Steve.


    Acaricié su mejilla y comencé a mecerlo mientras Mark se sentaba en el sofá. Sin duda estaba agotado, posiblemente apenas hubiera dormido para que mi hermana descansara.


    -        Necesito un café. La falta de sueño me está matando.- dijo mi cuñado cerrando los ojos.


    -        Iré a por ello, dame un…


    -        No, tranquilo. Quédate aquí con ellos, iré yo. Quiero salir un rato de la habitación, aunque sólo sea al pasillo de la entrada para sacar un café de la máquina.


    -        Ve entonces, no te preocupes por ellos. Yo vigilo el fuerte.- dije sonriendo.


    -        No tardo.


    Mark se puso en pie y salió de la habitación cerrando la puerta sin hacer ruido. Y yo me quedé allí, observando a mi hermana dormir. Estaba tan guapa como siempre. Y sintiendo la fuerza de la manita de mi sobrino que apretaba mi dedo con su pequeña manita.


    Escuché que se abría la puerta y sin girarme para mirar, pues supuse que era Mark, dije susurrando


    -        Has tardado poco.


    -        Hola, Steve.- no era Mark, esa era la voz de Mia.


    -        Mia…- dije girándome hacia ella.


    -        Felicidades. Tienes un sobrino precioso. Bueno, todos tus sobrinos son una monada.


    -        Gracias.- caminé hacia ella y sin pensarlo dos veces, me incliné y besé su mejilla, demasiado cerca de la comisura de sus labios, pero es que esa mujer… me tenía loco desde hacía años.


    Desde que tengo uso de razón estoy enamorado de ella. Esa mujer, pequeña y sonriente, me trae de cabeza.


    ¿Cuántas veces nos hemos acostado en los últimos años? Infinidad de ellas. Joder, la atracción es mutua y sin duda ella también tiene que tener algún sentimiento hacia mí, pero ¿por qué ninguno de los dos somos capaces de reconocer que nos queremos y que deseamos ser pareja? Pues en mi caso porque soy un completo gilipollas, y en el suyo… no tengo ni la menor idea de por qué.


    -        ¿Estás de guardia?- pregunté al verla con el uniforme del hospital.


    -        La verdad es que acabé el turno hace media hora. Fui a tomar café con una compañera y quise venir a ver cómo se encontraban la mamá y el pequeñín.


    -        Pues ya los ves. Mark ha salido a por un café.


    -        Pobre, no ha dormido en toda la noche. Tu madre no tardará en venir para que Mark se marche.


    -        Pues en ese caso le diré que se vaya ahora, me quedaré y esperaré a mi madre.


    -        Oh, entonces… iré a cambiarme y esperaré contigo. Después si quieres… podríamos ir a tomar un café.


    -        Claro, eso sería genial.- y no pude más. Me incliné y rocé mis labios con los suyos en un breve beso.


    Y qué bien se sentía ese leve contacto. Sus labios suaves, cálidos y tan dulces como siempre. Su bálsamo de melocotón nunca faltaba en esos labios.


    Meses, hacía meses que no la besaba. Desde que hacía casi un año supe que estaba saliendo con un profesor de medicina, que resultó ser el sobrino de uno de los cirujanos del hospital en el que trabaja Mia.


    Casi un año sin tener sus labios junto a los míos, sin sentir sus caricias, sin hacerla mía como tantas veces lo había sido.


    Espera, no me ha apartado al besarla… eso debe ser buena señal, ¿verdad?


    -        ¿Qué tal te va todo? ¿Sigues saliendo con ese profesor de medicina?- pregunté acercándome más a ella. Quería ponerla nerviosa, eso siempre funcionaba. Y ahí estaba, el rubor de sus mejillas y la mirada clavada en el suelo.


    -        Lo dejamos… Lo dejamos hace un tiempo.


    -        ¿Cuánto tiempo, Mia?- su nerviosismo me indicaba que no habían roto hacía unas pocas semanas, no, eso quería decir que habían dejado de salir juntos hace tiempo, mucho tiempo.


    -        Tres meses.


    -        ¿Hace tres meses que lo dejasteis?


    -        Sí.


    -        Vaya, creí que aún…


    -        Pues no Steve. Le dejé porque… porque… Porque si, porque no era el hombre adecuado para mí.


    -        Mia, ninguno de los hombres con los que has salido ha sido el adecuado para ti. ¿Puedes decirme por qué? Te he visto salir con al menos diez tíos en los últimos años.


    -        ¿A caso cuentas mis relaciones, Steve Mayer? Porque creo que por tu cama han pasado más mujeres que por la mansión de PlayBoy.


    -        No exageres, que no he tenido tantas conejitas como el viejo Hugh Hefner. Han debido ser, quizás, cinco o seis mujeres más que tus hombres.


    -        Genial…- el susurro de Mia es casi imperceptible, pero ahí está.


    El pequeño Michael empieza a sollozar, y en ese momento mi hermana Paula habla y nos deja a los dos perplejos.


    -        De verdad, no he visto gente más terca que la de esta familia. ¿Cuándo pensáis deciros las cosas claras? A no ser que esto que tenéis no sea más que una especie de reto a ver quién se acuesta con más gente.


    -        Buenos días Paula. ¿Cómo has dormido?- pregunta Mia haciendo caso omiso de las palabras de mi hermana.


    -        Si, tú cambia de tema. Hermanito, ya puedes darme a mi hijo que creo que tiene hambre, y por muchas mujeres con las que hayas estado dudo que seas capaz de darle el pecho.


    -        No, de mi cuerpo no sale leche materna.- me acerco a ella y dejo a su hijo entre sus brazos para después besar su frente- Felicidades hermanita. Es un niño precioso, perfecto y muy sano. Vas a ser toda una madraza.


    -        Pues a ver cuándo te da a ti por ser todo un padrazo.- dice sin mirarme mientras se saca un pecho para dar de comer a mi sobrino. Si, en la familia ya no sabemos lo que es el pudor. Tantos años juntos y tantos miembros en casa…


    -        Vaya, parece que alguien tenía hambre.- dice Mark entrando en la habitación.


    -        Hola cariño.- dice mi hermana sonriendo.


    -        En cuanto venga tu madre me voy, necesito descansar pequeña.


    -        Puedes irte ya, cuñado. Me quedaré con ellos hasta que llegue mi madre. Y Mia se queda con nosotros también. Así que ve tranquilo.


    -        Joder, no sabes cómo te lo agradezco. Ese sofá me ha destrozado la espalda. Vendré después de comer, ¿vale, pequeña?


    -        Genial. Procura descansar. Sabes que dentro de unos días…


    -        Lo sé. Pero no te preocupes por eso, ¿vale? Todo irá bien.


    -        Siempre va bien.- dice mi hermana y puedo ver la preocupación en su mirada.


    Cuando mi cuñado sale de la habitación, Mia sale con él para ir a cambiarse y no puedo evitar preguntar lo que ya sé, pero quiero que mi hermana se desahogue un poco.


    -        Vuelve a marcharse, ¿verdad?


    -        Sí. Estará fuera entre cuatro y seis meses, no saben el tiempo seguro.


    -        Joder, si acaba de ser padre.


    -        Sí, pero el trabajo es el trabajo.


    -        Bueno, no vas a estar sola. Lo sabes ¿verdad?


    -        Claro que lo sé. Además, mamá ha insistido en que me vaya con ellos a casa. Quiere ayudarme co Michael en todo lo que pueda.


    -        Todos te ayudaremos. Y le sacaremos fotos a diario para enviárselas a su padre y que pueda verle crecer.


    -        Va a ser duro Steve, esta vez mucho más que las anteriores. Ahora ya no estoy yo sola… tengo a Michael.


    -        Tranquila rubita, que tío Steve está aquí. Todos estamos contigo.


    Me inclino y beso su frente y cuando me retiro veo que una lágrima se desliza por su mejilla. La seco con mi pulgar y ella me mira y sonríe, pero es una sonrisa triste. Que su marido sea militar y tenga que estar durante tanto tiempo fuera de casa, es algo que siempre ha sabido llevar. Pero ahora, con la llegada del bebé, la cosa es mucho más difícil no sólo para ella, para Mark también.
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    Mientras Paula se toma el desayuno, yo me encargo de dormir a mi sobrino, bajo la atenta mirada de Mia. Dios, cómo me gusta esta mujer. ¿Por qué soy tan gilipollas de no decirle nada?


    La puerta se abre y entra mi madre, que sonríe al verme con el pequeño Michael en brazos. Tras saludar con un abrazo y un beso a Mia, se acerca a mi hermana Paula besa su frente.


    -        Hola hijo.- dice acercándose a mí y besando mi mejilla- Te queda muy bien un bebé entre los brazos. A ver cuándo te decides a sentar cabeza y darme un nieto.


    -        Mamá, que acabas de ser abuela de tres preciosos bebés. Tienes seis nietos, y un séptimo en camino. ¿No es suficiente para ti?


    -        Pues no hijo, no es suficiente. Tengo ocho hijos, ¿eso no te dice nada? Teniendo en cuenta que al menos debía ser abuela de un nieto por hijo…


    -        Vale, no sigas. Ya encontraré a la mujer que me robe el corazón, me entregue el suyo y te daremos un par de nietos.


    -        Con lo que me estáis haciendo esperar Luke y tú, debería pediros al menos tres nietos a cada uno.


    -        Vaaaaleeee. Baja el ritmo que vas demasiado rápido, señora Mayer.- digo entre risas. Y mi sobrino hace un ruidito que a los presentes se nos antoja demasiado tierno y acabamos suspirando y diciendo un “oh” tan sonoro que los tres nos echamos a reír.


    -        Dame a mi nieto. Y lárgate que tienes que descansar, después de un vuelo tan de repente…


    -        Si, voy a tomar un café con Mia y me iré a casa, estoy molido.


    -        Adiós hijo.- dice mi madre dándome un beso.


    -        Adiós. Cuídate hermanita. Y ya sabes, cuando tengas que ir a despedirte de Mark iré a llevaros.


    -        Gracias Steve.- dice Paula sonriendo.


    -        ¿Vamos?- le pregunto a Mia posando mi mano sobre su cintura. Dios, esto es una tortura para mí.


    -        Claro.


    Salimos de la habitación y caminamos por el pasillo hacia el ascensor. Mia saluda a las enfermeras y médicos con quien nos cruzamos y las miradas que algunas de sus compañeras me dedican lo dicen todo. No saben quién soy en la vida de su compañera, y sin duda les puede la curiosidad.


    Entramos en el ascensor y el sonido de un mensaje entrante en el teléfono móvil hace que me gire hacia Mia. Lo saca de su bolso y se queda pensativa durante unos minutos, leyendo. Una vez que lo guarda, sin contestar porque no la he visto teclear en su pantalla, coloco un mechón de su cabello detrás de su oreja, es que necesito tener contacto con ella.


    -        ¿Algo importante?- pregunto acercándome a ella.


    -        No, un… un amigo.


    -        ¿Estás con alguien?- joder, que me diga que no, que me diga que no…


    -        Llevo dos meses viéndome con un antiguo compañero del hospital. Se fue a una clínica privada y…


    -        Ya veo.- digo apartándome de ella.


    Las puertas del ascensor se abren y salimos hacia la cafetería del hospital para tomar ese café. Y no es idea mía, que conste, que yo la llevaría a una cafetería fuera de aquí y después la acercaría a casa, pero ella insiste en tomar el café aquí mismo y luego cada uno por su lado.


    Vale, me jode no poder invitarla a cenar esta noche, y no, no es sólo porque quiera que acabemos en la cama como tantas veces, no. Es porque la quiero, porque estoy enamorado de ella y porque la quiero en mi vida. ¿Tan difícil es que ella entienda eso? Al parecer sí.


    Me resigno, no me queda otra. Si el medico en cuestión no le dura mucho supongo que al final acabará viniendo a mí como siempre, igual que yo voy a ella cuando se termina mi rollo con las demás.


    No, es que no puedo perderla otra vez. Es que estoy cansado de ser el polvo entre novio y novio, o rollo y rollo. Y, además, ¿por qué cojones he tenido que mentirla antes? Ella ha estado con diez tíos, y yo… joder yo he mentido. ¿Yo con quince o dieciséis mujeres durante estos años? ¡Venga, por favor! Si apenas han sido seis… Pero como soy gilipollas no le confieso que no estoy con más mujeres porque sólo la quiero a ella, no quiero a ninguna otra en mi cama, ni en mi apartamento, ni mucho menos en mi vida.


    A la mierda, o me lanzo o…


    -        ¿Mia?- una voz de hombre hace que me gire, acabamos de sentarnos en la mesa para tomar el café y ya me están jodiendo el momento.


    -        Hola Max. Has llegado pronto.- dice ella poniéndose en pie y… ¡ahí esta el beso! Así que este tío es el médico. Joder, pues vamos bien.


    -        Estaba cerca. Hola, soy Max Guideon, encantado.- dice el moreno de piel y pelo castaño tendiéndome la mano.


    -        Steve Mayer, un viejo amigo de Mia.


    -        ¿Quieres un café?- le pregunta Mia.


    -        Si, voy a por él. Vuelvo enseguida.


    Y cuando el médico se aleja, cojo la taza de mi café y me bebo el contenido de un solo trago. Quema como el infierno y posiblemente me deje la lengua inutilizada al menos un par de días, pero me da igual. Tengo que salir de aquí a toda leche.


    -        Me marcho. Veo que te dejo en buenas manos.- digo poniéndome en pie.


    -        Steve… espera…- dice cogiendo mi mano.


    -        No Mia, no me voy a quedar aquí a ver cómo te come la boca ese… tío. Te quiero, ya lo he dicho. No quiero que esto siga siendo sólo un rollo entre nosotros cuando no tenemos a nadie más, quiero que seamos sólo tú y yo, siempre. Que salgamos a cenar, que pueda venir a recogerte después de una guardia y desayunar contigo. Te quiero a ti Mia, siempre lo he hecho. Pero veo que esto- digo señalándola a ella y después a mí varias veces- que hay entre nosotros no es para ti lo mismo que para mí. No puedo seguir así, no quiero seguir sufriendo y estar jodido porque no sé cuándo encontrarás a un tío que te guste y me dejarás de nuevo.


    -        Te recuerdo que tú haces lo mismo.- dice soltando mi mano.


    Cierro los ojos, niego con la cabeza y una sonrisa ridícula se dibuja en mis labios. Ya que estoy confesando…


    -        Sólo he estado con seis mujeres durante estos años. Sólo seis. Tú, eres tú a quien realmente necesito tener a mi lado. A quien quiero desde hace años y de quien estoy perdida y jodidamente enamorado.


    No dice nada, se queda en silencio mirándome como si acabara de descubrirle algún tipo de misterio de la humanidad.


    Me inclino, beso su mejilla y antes de marcharme rozo el lóbulo de su oreja con mis labios.


    -        Siempre te voy a querer a ti, sólo a ti.- susurro.


    Camino hacia la salida de la cafetería y me dirijo al parking del hospital. Abro el coche y me dejo caer en el asiento, cierro los ojos y me apoyo en el reposacabezas. Está con otro, y el tío parece querer ir en serio con ella. Estoy jodido, realmente jodido.


     


    Maleta en mano, entro a mi apartamento y está todo tal y como lo dejé antes de viajar a Italia. No hay nada fuera de lugar, y como siempre, la señora Mancini lo deja todo impecablemente limpio. Es una señora de unos cincuenta y cinco años, alegre, divertida,… En definitiva, ¡perfecta! Y además me quiere y se preocupa de cuidarme como lo haría mi propia madre.


    Viene un par de veces por semana y se encarga de limpiar el apartamento y dejarme surtido de comida para toda la semana. No sé qué haría sin ella. Bueno, en realidad si que lo sé, sería mi madre la que llenaría de comida mi nevera.


    Estoy agotado, necesito una ducha reconstituyente y algo de sueño. Voy al dormitorio y dejo la maleta a los pies de la cama, más tarde la desharé, ahora no tengo ganas.


    Me voy quitando la ropa de camino al cuarto de baño, y una vez en él, abro el grifo del agua caliente y lo dejo correr mientras mis pensamientos regresan a Mia. Mi mente siempre vuelve a ella.


    Su cuerpo bajo el mío, sus labios junto a los míos, sus caricias, cada vez que susurra mi nombre… es como si escuchara música celestial.


    Dios, necesito olvidarme de ella. Si no me quiere, ¿qué cojones puedo hacer yo?


    Meto la mano bajo el agua, compruebo la temperatura y la gradúo para que no esté excesivamente caliente.


    Me meto en la ducha y siento el agua caer por mi cuerpo. Cierro los ojos y apoyo las manos en la pared.


    -        Joder, Mia…- digo en voz alta.


    He compartido con ella tantas cenas, tantas galas, que he perdido la cuenta. Es como si fuera mía, mi mujer, así la siento. Pero ella… ella no siente lo mismo.


    -        Tendré que olvidarte, no me queda otra.


    Termino con mi ducha, cojo una toalla y me seco. La coloco en mi cintura y salgo del cuarto de baño. Abro el armario y cojo uno de mis pantalones para dormir. Espero poder conciliar el sueño, necesito un poco de descanso.


    Miro el teléfono, no tengo llamadas ni mensajes. Lo dejo de nuevo sobre la mesita de noche y me meto en la cama. Me recuesto en la almohada, cierro los ojos y pongo mi brazo izquierdo sobre mis ojos.


    Y ahí está Mia, la mujer que me trae de cabeza. La mujer que quiero en mi vida.


    Poco a poco el sueño me vence y, como en otras ocasiones, me quedo dormido viendo entre la oscuridad el rostro y la sonrisa de Mia.
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    Lunes, de vuelta a la rutina, al trabajo en el estudio. Después de un fin de semana tranquilo, vuelvo para ponerme al día de las novedades en la empresa familiar.


    Los italianos están más que encantados con el proyecto que les hicimos, y nos han recomendado a algunos amigos suyos así que ya tengo programadas para dentro de dos semanas tres reuniones aquí, en Nueva York, con los que serán nuestros posibles nuevos clientes.


    Nada más salir del ascensor la sonrisa de Becca, la secretaria de mi padre, me recibe, y la pequeña morena me da los buenos días.


    -        Buenos días, Becca. ¿Qué tal ha ido todo por aquí?- pregunto acercándome a ella.


    -        Muy bien, señor Mayer. En la mesa de su despacho le he ido dejando la correspondencia. También encontrará algunas llamadas que tendrá que devolver en cuanto le sea posible.


    -        Genial. No sé qué haríamos en esta empresa sin ti.- digo guiñando un ojo y ella se sonroja y me sonríe- No nos dejes nunca, ¿entendido?


    -        Respecto a eso…- va a decirme algo más, pero en ese instante entra Luke, mi hermano, el mayor de todos, y Becca se queda callada.


    No es secreto de estado que a la morena le gusta mi hermano, y todos creemos que a Luke también le gusta Becca, pero uno por otro… ninguno dice nada y siguen dedicándose miraditas a escondidas.


    Hace tiempo que Becca se ve con un soldado, uno de los amigos de mi hermana Lía, compañero de escuadrón de mi cuñado Mark. ¿Si van en serio o no? Pues es algo que no sabemos, al menos los que no formamos parte de ese pequeño círculo familiar.


    -        Buenos días.- dice mi hermano acercándose a nosotros.


    -        Buenos días, hermano. ¿Ya conoces al pequeño Michael?


    -        Si, ese niño es igual que su padre. Creo que entre los Mayer vamos a tener una buena generación de soldados americanos.


    -        Si no se hace arquitecto, a nuestro padre le dará un infarto. Tiene puestas sus esperanzas en que esta empresa se quede en manos de la descendencia de sus hijos.


    -        Bueno, seguro que Cloe, Claudia y Brian siguen con la tradición Mayer.


    -        Si, es más que probable que tanto la hija de Lía como los hijos de Aiden sigan los pasos de nuestros hermanos.- digo sonriendo.


    -        ¿Hay algo para mí, Becca?- pregunta Luke mientras tamborilea los dedos sobre el mostrador.


    -        He dejado el correo en su despacho, señor Mayer.- dice ella sin siquiera mirarle.


    Miro a mi hermano y veo cómo frunce el ceño, desde luego este hombre es de lo más tonto por no decirle claramente a Becca lo que siente. Vale, si, somos hermanos y yo también soy tonto porque hasta hace dos días no le había dicho nada a Mia. Joder, no compartimos genes pero somos igual de cabezones que nuestro padre.


    Luke gruñe y se aleja de nosotros, camino a su despacho. Becca me mira, trata de sonreír pero le sale demasiado forzada. Me acerco a ella y acaricio su mejilla, al tiempo que le sonrío.


    -        Creo que tenéis una conversación pendiente…- digo sin dejar de acariciarle la mejilla.


    -        Señor, ya sabe que veo a alguien. Le quiero, pero no… yo no…


    -        No digas nada Becca. Veo tus ojos cuando estás con ese tal… ¿Joshua?- ella asiente- Y no te brillan como cuando miras a Luke. Le quieres, si, de eso no tengo duda, pero de quererle a estar enamorada… creo que hay un mundo entre ambas palabras.


    -        Yo…


    -        ¡Steve!- grita Luke desde su despacho- Deja de tontear con la secretaria y ven a mi despacho.


    Desde luego, mi hermano es gilipollas. Me despido de Becca encogiéndome de hombros y sonriendo y camino hacia el despacho de mi hermano.


    La puerta está abierta, así que no me molesto ni en llamar, entro directamente y cierro tras de mí.


    Luke está parado frente al ventanal con las manos en los bolsillos de su pantalón, dejando el escritorio a su espalda, observando la ciudad. Los edificios que forman el paisaje neoyorquino y el inmenso cielo que los cubre.


    -        ¿Se puede saber qué cojones pasa contigo?- pregunto en el tono más tranquilo del que ahora mismo soy capaz.


    Porque, en serio, que mi hermano piense que tonteo con la secretaria… si es que para darle un buen puñetazo, aunque sea mi hermano.


    -        No estamos en un puto bar, no venimos aquí para ligar con el personal.- dice sin girarse siquiera para mirarme.


    -        ¡Joder, eso ya lo sé! Lo que pasa es que estás tan loco por esa mujer que…


    -        ¡Calla de una maldita vez, Steve!- grita y al fin me mira- Está con otro, ¿lo entiendes? Becca está con otro y yo…


    -        ¿Y crees que no sé cómo te sientes? Te recuerdo que estoy enamorado de Mia desde hace años y tan sólo estamos juntos cuando no hay nada más de por medio. Dios… esto es desesperante.- digo dejándome caer en la silla frente a su escritorio.


    -        ¿Qué demonios hemos hecho mal, hermano?- pregunta sentándose en su sillón.


    -        No lo sé, pero yo me di por vencido el sábado. Está con un tío y…


    -        Pero si hacía tiempo que había dejado al profesor de medicina.


    -        ¿Lo sabías? Joder, podías haberme avisado. Ahora ya es tarde, está con otro.


    -        De verdad que os traéis un lío demasiado raro.


    -        Vaya, pues Becca y tú no os quedáis atrás.


    Vencidos y derrotados, así nos sentimos. Si estuviéramos jugando a los barquitos, el típico de hundir la flota, Luke y Steve Mayer serían tocados y hundidos en un santiamén.


    Dejamos nuestras penas y miserias amorosas a un lado y nos centramos en la empresa. Luke le pide a Becca que nos traiga un par de cafés bien cargados y cuando la morena entra me dedica una sonrisa que no pasa desapercibida para mi hermano. “Ojalá me sonriera a mí así” me dice Luke cuando quedamos solos de nuevo.


    Y volvemos a centrarnos en la empresa. Nos ponemos al día con el asunto de los italianos, le informo de las reuniones previstas con los posibles nuevos clientes que han sido recomendados por los italianos y revisamos los planos para el nuevo proyecto que tiene Luke entre manos.


    Si todo va bien con los griegos, les gustan los planos y encontramos buenos constructores por las islas griegas, en tres meses irá a visitar el lugar en el que quieren construir el nuevo complejo hotelero.


    -        Luke, si este proyecto sale bien, debes llevarte a Becca contigo.- digo de repente, tras ver cómo se enciende la bombilla en mente. Todo por ayudar a este par a que de el paso que tienen que dar.


    -        ¿Te has vuelto loco? Nunca llevamos a la secretaria.


    -        Bueno, pues en esta ocasión te la llevas. Ya hablaremos con nuestro padre y los demás y les diremos que hay tanto que hacer que necesitarás que ella se encargue de organizar las reuniones, preparar las salas y demás. Ten en cuenta que el complejo hotelero es uno de los grandes.


    -        Steve, ¿estás intentando conseguir que entre Becca y yo…?- no le dejo ni acabar la frase.


    -        Hermano, si no os damos un empujoncito, jamás tendremos a Becca en la familia, y créeme, no eres el único que siente algo por ella. Pero es que no deciros nada…


    -        Podías seguir tu ejemplo, ¿no te parece?


    -        Ya le he dicho a Mia todo cuanto tenía que decirle, ahora dependerá de ella que quiera algo más serio conmigo o no.


    Terminamos la reunión y salgo del despacho con el teléfono en la mano, he recibido un mensaje de quien menos lo esperaba. Molly, la enfermera rubia del hospital que conocí el sábado quiere tomar un café. Sonrío, no es la persona que esperaba, pero… No digo que no a un café con una mujer bonita y simpática.


    Le respondo con un sí y le doy la dirección de la cafetería que tenemos cerca del estudio y quedo con ella a las once, ya que de ahí ella se irá directa al hospital.


    Sonrío al pasar junto a Becca me dirijo a mi despacho. Tantos días fuera del trabajo me han generado una buena cantidad de correspondencia y llamadas que tengo que contestar así que me pongo a ello sin demorar más tiempo.


     


    Tan inmerso estaba entre las llamadas, los correos electrónicos y la correspondencia, que se me pasó el tiempo y no fue hasta que recibí la llamada de Molly que me dí cuenta que eran las once y cuarto.


    -        Si estás ocupado podemos…- dijo cuando me disculpé por teléfono.


    -        No, no. Dame cinco minutos. Después te llevaré al hospital, ¿de acuerdo?


    -        Claro. Aquí espero. ¿Cómo quieres el café? Para ir pidiendo.


    -        Cargado, muy cargado.


    -        Bien… te veo ahora.


    Cuelgo y guarda el teléfono en el bolsillo de mi pantalón mientras camino hacia la puerta de mi despacho. Me despido de Becca y le digo que si hay algo urgente que me pase la llamada al móvil y corro hacia el ascensor.


    Cuando al fin salgo a la calle camino a paso rápido, estaba tan concentrado en el trabajo que se me había olvidado por completo que tenía que esperar a Molly en la cafetería.


    Al llegar traspaso la puerta y saludo a Morgan, la camarera que lleva a cargo de la cafetería desde hace cinco años. Siempre tan simpática, tan sonriente y con una palabra de ánimo cuando lo necesitas. Felizmente casada y madre de una preciosa niña, es toda una madraza y tanto a mis hermanos como a mí nos trata como lo haría nuestra madre, y eso que Morgan apenas si tiene tres años más que yo.


    Me centro en buscar a mi enfermera rubia, no podría olvidar esa cara tan angelical. Y al fondo de la cafetería su melena me llama la atención. Sonrío y camino hacia ella.


    -        Buenos días Molly. Lamento la tardanza. Estaba tan concentrado en el trabajo que…


    -        No te preocupes. Tengo que entrar al turno de la una y me da tiempo para ir en taxi.


    -        Ni hablar, te llevo en mi coche. Te debo eso por retrasarme tanto.


    Me inclino y le doy un breve beso en la mejilla y veo cómo se sonroja. Qué delicia, simplemente preciosa.


    El café está esperando en mi sitio así que añado mi sobre de azúcar y comienzo a dar vueltas con la cucharilla en la taza. Veo que mi rubia enfermera está nerviosa, así que rompo el hielo y entablamos una conversación tranquila, sobre todo me centro en su trabajo y su familia.


    Ya me dijo que era su primer año como enfermera en el hospital, y es que decidió estudiar enfermería después de que su abuela materna, quien la había criado a ella como si fuera su madre, enfermara de cáncer. El problema es que esa terrible enfermedad se la llevo antes de que Molly terminara la carrera. Nunca conoció a su padre porque dejó a su madre cuando estaba embarazada de seis meses, según le contó su abuela “El joven Timmy no quería responsabilidades y un buen día se dio cuenta de que su vida no estaba aquí y se largó a Australia”. Y su madre, después de dar a la luz, decidió que no era tan adulta como pensaba para afrontar la maternidad así que se largó de un día para otro y la dejó con su abuela, quien la educó y cuidó hasta el último de sus días.


    Sus ojos vidriosos son tan enternecedores y ella está tan vulnerable que no puedo evitar pasar mi pulgar por el rabillo de su ojo izquierdo y secar una lágrima que comienza a brotar.


    Le cuento mi historia, esa en la que una joven recién llegada de un pequeño pueblo de Colorado conoce a un importante productor de cine, o eso es lo que él le hizo saber, y la engañó para trabajar con él. Empezó haciendo anuncios para televisión, comerciales de productos de limpieza y poco más, y mientras se sentía feliz porque ese hombre la amaba, o eso pensaba mi madre. Una noche le dio la sorpresa de que esperaban un hijo, o sea a mí, y ella feliz se lanzó a sus brazos para compartir la buena nueva. Pero él la sorprendió diciéndole que una embarazada no obtendría buenos trabajos, y menos ahora que estaba a punto de firmar un importante contrato con una nueva producción cinematográfica para una película. Le dijo que hiciera su maleta y se largara de casa, y sumida en el llanto y la tristeza mi madre se marchó.


    Se fue a casa de una buena amiga que conoció poco después de llegar a Nueva York y entre ambas consiguieron que el embarazo, que en varias ocasiones amenazó con ser un aborto, llegara hasta el final.


    Después de mi nacimiento mi madre empezó como camarera en una pequeña cafetería, conoció a un par de tipos que le aseguraron que podrían sacarla de allí y hacerla una famosa actriz de renombre y les creyó sin más. Cuando yo tenía dos años mi madre sufrió una sobredosis, esos dos hombres no resultaron ser buenas personas, más bien encargados de un club de stripers donde acabó trabajando por un puñado de dólares.


    Con su muerte me quedé solo, completamente solo, así que Cintia, la amiga de mi madre, me llevó a una casa para huérfanos donde pasé mi infancia hasta que Dean y Avery Mayer me adoptaron.


    -        Lo siento mucho Steve. Al menos tu madre te quiso.- dice Molly cogiendo mi mano sobre la mesa y acariciando mis nudillos.


    -        Si, pero una mala decisión me la arrebató. Nunca supe ni quise saber quién era mi padre, pero cuando nos adoptaron a mis hermanos y a mí, fui el crío más feliz del mundo, te lo aseguro. Y tengo los mejores padres que podría desear. Trabajo en el estudio de arquitectura de mi padre, y cuando decida retirarse seremos mis hermanos y yo quienes dirijamos la empresa.


    -        Está bien tener hermanos. ¿Cuántos tienes?


    -        Siete. Yo soy el segundo.


    -        ¡Vaya! ¿Todos sois adoptados?


    -        Los seis más mayores si, los dos pequeños son hijos biológicos.


    -        Una familia muy numerosa, sin duda.


    -        Y creciendo. Ya tengo ocho sobrinos y un noveno en camino.


    -        ¡Qué envidia! Siempre hemos sido mi abuela y yo y después de su muerte…


    -        Bueno, ahora no estarás sola. Tienes un nuevo amigo.- digo guiñando un ojo.


    -        ¿Amigo? Si, me gusta como suena.- dice inclinando la mirada hacia la mesa y veo en sus ojos lo que me parece ser decepción.


    -        Molly, yo quiero ser tu amigo. Verás…


    -        Tranquilo, sé que no soy el tipo de chica para un hombre como tú.


    -        ¿Cómo? Por amor de Dios, ¡no digas tonterías! Eres una mujer preciosa, cualquier hombre estaría encantado de que fueras su chica. El problema es que llevo años enamorado de una muy buena amiga de la familia y… es complicado. Tenemos una relación más de amigos con derecho que se dice, pero espero que algún día se de cuenta de que estamos hechos el uno para el otro. Eso es todo.


    -        En ese caso, me encantará ser tu amiga. No conozco mucha gente aquí y mis compañeras… o están casadas o tienen novio, y no me gusta salir a sujetarles la vela.


    -        En ese caso, si me lo permites, me encantaría salir a cenar contigo de vez en cuando.


    -        Steve, será un placer. Y quién sabe, tal vez si esa chica te ve conmigo… sienta celos y…


    -        Mi querida Molly, no quiero utilizarte de ese modo.


    -        No me utilizas Steve, yo te ayudo que es diferente. Eres mi único amigo, y los amigos se ayudan, ¿cierto?


    -        Si, así es.


    -        No se hable más. Tendremos que dejarnos ver cerca de ella.- dice guiándome un ojo y cuando se da cuenta de la hora se pone en pie tan rápido que del susto me levanto tras ella- ¡Voy a llegar tarde!


    -        ¡Mierda! Vamos, tengo el coche en el parking.


     


    Veinte minutos después estamos en la entrada al hospital. Y cuando Molly va a salir del coche veo que Mia se acerca a la entrada.


    -        Vaya, parece que Mia y tú tenéis hoy el mismo turno.- digo mirando hacia la entrada.


    -        ¿Mia Benson es la chica de la que me hablabas?- pregunta mirándome.


    -        Sí. También es enfermera aquí.


    -        Querido amigo, vas a ser un hombre con suerte. Es mi jefa, así que… se va a enterar de nuestras salidas a cenar.


    -        Jovencita, empiezas a darme miedo.- digo entre risas.


    -        Tranquilo, si yo soy muy inocente. No hablaré de sexo ni nada de eso. Pero desde luego, me llevarás a lugares increíbles y serás de lo más tierno conmigo. Conseguiremos que Mia se de cuenta de lo que se pierde si no está contigo.


    -        Molly, me alegra que seas mi amiga.- digo cogiendo su barbilla entre mis dedos y me acerco a ella para besar su frente- Pero oye, ¿alguna vez podré darte un breve pico en los labios? Solo si Mia nos ve, por su puesto.


    -        Mmm… creo que si. Pero nada de picos al menos hasta la próxima semana, aquí todos saben que soy tímida y reservada. Y ni qué decir tiene de hablar de novios…


    -        Sin problema. Y ahora ve que llegarás tarde. ¿Cómo estás de libre esta semana?


    -        No libraré hasta el jueves y después me toca trabajar desde el sábado hasta el martes.


    -        Entonces te recojo el jueves a las ocho y te invito a cenar. ¿Te parece bien?


    -        Perfecto. Te mandaré mi dirección por mensaje. Adiós, campeón.- dice guiñando un ojo al tiempo que sonríe.


    -        Adiós, bombón.


    -        ¿Bombón? Si, me gusta.


    Cuando Molly sale del coche lo hace riendo y yo no puedo evitar reír en la soledad de mi coche. Salgo de allí y me encamino de nuevo al estudio, aunque por la hora que es mejor llamo a Luke y quedo con ellos directamente en la cafetería para comer.
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    La semana se ha pasado volando. Estuve planificando y organizando las reuniones para dentro de dos semanas. Llamadas, correos, reuniones… ¡Y ya es jueves! Durante estos días he estado en continuo contacto con Molly, esa rubia enfermera ha resultado ser todo un descubrimiento, es de lo más divertida.


    ¿Su última hazaña? Enterarse de que Mia había quedado para cenar con su “chico” el jueves en un restaurante de las afueras, así que Molly decidió que reservara mesa en el mismo restaurante para “¡Oh, vaya, qué sorpresa Mia!”, sí, son las palabras que me puso en el mensaje.


    Así que aquí estoy ahora, esperando a que Molly baje para ir al restaurante.


    -        Buenas noches, campeón.- dice Molly haciendo que aparte la vista del correo que estoy leyendo.


    ¡Y por Dios que lo que tengo delante de mis ojos es algo que no me esperaba! La joven Molly, esa rubia enfermera, me acaba de dejar sin respiración, ¡lo juro por Dios!


    Vestido rojo, ceñido, que le llega a la altura de sus rodillas, de tirante ancho y un gran escote en pico. Taconazos negros de al menos diez centímetros, cabello suelto y maquillaje natural, salvo por el rojo de sus labios. ¡Joder, va a ser una noche muy larga!


    -        Vaya…- consigo decir, porque es que no encuentro las palabras.


    -        ¡Al menos he acertado con el vestido!- dice sonriendo y acercándose para darme un beso en la mejilla.


    No puedo evitarlo y llevo una de mis manos a su espalda, la cual está completamente al aire y me deleito acariciando esa suave piel.


    -        Estás preciosa.


    -        Gracias. Tú también estás muy elegante. Pero como siempre que te he visto ha sido con el traje… Oye, ¿estás bien?


    -        ¿Eh? Sí, sí… ¿por?


    -        Es que no has apartado la mirada de mis ojos.


    -        Es que estás… ¡guau! Vas a robar más de una mirada esta noche, jovencita.


    -        Se trataba de llamar la atención de Mia, así que… Con este vestido no le pasaré inadvertida.


    -        Ni a ella ni a nadie. ¿Vamos?- pregunto y antes de que responsa le doy un pico en los labios.


    -        ¿Y eso?


    -        Practicaba, para que no te pongas nerviosa cuando tenga que hacerlo.


    -        Bien, pero dijimos que…


    -        Nada hasta la próxima semana. Tranquila, sólo quería ver si dabas un respingo o algo así. Me alegra ver que no te sientes incómoda. Vamos, entra, bombón.- abro la puerta del coche y le guiño un ojo mientras la ayudo a sentarse. Joder, creo que me excitado…


     


    Llegamos al restaurante entre risas y charla sobre sus turnos en el hospital. Se le quiebra la voz al contarme que atendieron a una familia tras sufrir un accidente con el coche y la hija pequeña, de solo cinco años, murió poco después de entrar en la sala de urgencias a consecuencia de las graves heridas.


    No es algo con lo que yo pudiera lidiar a diario, la muerte es lo peor de este mundo y enfrentarse a diario con ella… Y menos si se trata de niños, esas almas inocentes que, en teoría, tienen toda una vida por delante.


    El maître nos acompaña a nuestra mesa, pero en el salón aún no he visto a Mia, por lo que me relajo al saber que ellos llegarán después, así será ella quien nos vea.


    Tras pedir una botella de vino, nos toman nota de la cena. Según nos ha dicho la camarera, la especialidad del chef es el pescado, así que tanto Molly como yo nos decidimos por pedir pescado.


    Nunca antes había venido a este restaurante, y resulta de lo más acogedor. Amplios ventanales que dejan disfrutar de las vistas de la ciudad, paredes en ladrillo oscuro con varias láminas de distintas zonas de Nueva York, tanto antiguas como modernas. Manteles color crema que destacan entre las paredes y los muebles oscuros. A pesar de que hay lámparas de cristal en el techo, en cada mesa hay una pequeña lámpara que da ese toque de intimidad junto a un bonito arreglo floral, en el caso de nuestra mesa tenemos orquídeas. En otras he visto rosas rojas, tulipanes amarillos… Cada mesa tiene un arreglo diferente.


    La camarera llega con nuestro pescado y cuando se retira, escucho la voz de Mia a mi espalda.


    -        ¿Steve?- pregunta con sorpresa.


    Me giro hacia ella y disimulo sentirme sorprendido al verla.


    -        ¡Mia! ¿Cómo estás?


    -        Bien… he venido a cenar con Max.- dice señalando a su acompañante.


    -        ¡Claro, Max! Buenas noches.


    -        Buenas noches.- dice aceptando la mano que le tiendo para estrecharla.


    -        ¿Conocías este restaurante?- me pregunta mientras al fin se percata de que Molly me acompaña esta noche.


    -        La verdad es que no, un cliente me habló de él y pensé venir a probar. Por cierto,- digo girándome hacia mi rubia enfermera y tendiendo la mano para que se ponga en pie- ella es Molly. ¿Sabes que es enfermera en el mismo hospital que tú? La conocí la mañana que fui a ver a Paula y el pequeño Michael. Coincidimos en el ascensor cuando yo subía a la planta donde estaba Paula.


    -        Hola Molly.- dice Mia sin sonreír- No sabía que conocías a mi viejo amigo Steve.


    -        Buenas noches, Mia. Como ha dicho, nos conocimos aquel sábado. Me dio su teléfono y como no conozco mucha gente en la ciudad…


    -        Bueno, ahora me conoce a mí. Y nos vamos a conocer mucho más, ¿verdad, bombón?- digo rodeando su cintura, atrayéndola hacia mí y acariciando su mejilla. Ella sonríe y se sonroja al tiempo que inclina la mirada hacia el suelo.


    -        Bien, disfrutar vuestra cena.- dice Mia y veo cómo el brillo de sus ojos desprende rabia y odio, hacia mí claro está.


    -        Igualmente. Pasadlo bien.- digo despidiéndome.


    Cuando Molly y yo volvemos a sentarnos, veo cómo Mia y Max se sientan en una de las mesas del fondo, pero no tan lejos como para que Mia y yo crucemos miradas, pues ella ha decidido sentarse de modo que nos encontremos frente a frente a pesar de la distancia.


    -        Está celosa.- susurra Molly.


    -        No estoy tan seguro.


    -        Yo sí. A ver, os habéis acostado, y aunque ella esté aquí con otro tío, verte conmigo… le ha molestado. Campeón, si llegáis a casaros gracias a mi intervención de actriz candidata al Oscar, espero que le pongáis mi nombre a vuestra hija.


    No puedo evitar una carcajada, a la que Molly me acompaña sin ningún reparo, y veo cómo Mia frunce el ceño al verme reír con mi acompañante.


    Disfrutamos de la velada y tras la cena, nos ponemos en pie para marcharnos, pero antes de ir hacia la salida, veo a la camarera que nos ha atendido llevar la botella de champagne a la mesa de Mia y cuando le indica que es por gentileza mía, me mira y agradece el gesto con una leve inclinación de cabeza, a la que respondo del mismo modo y sonriendo.


    Siento que la noche con Molly le ha hecho pensar a Mia, y eso… quién sabe, quizás esto salga bien.


    -        ¿Quieres tomar una copa?- pregunto cuando ya estamos en el interior de mi coche.


    -        Claro, ¿por qué no? Suena bien.


    -        En ese caso, vamos a tomar una copa y echarnos unos bailes.


    -        ¿Bailar?


    -        ¿Crees que no sé?


    -        No he dicho eso, es sólo que me sorprende que un alto ejecutivo como tú salga a bailar.


    -        Bueno, no lo hago muy a menudo, pero ahora que tengo una amiga con quien hacerlo, creo que será más divertido.


     


    Saludo a Klaus, el portero de Rassvet[1], el bar de copas de un cliente ruso de mi estudio, que nosotros diseñamos.


    -        Dobryy vecher, Klaus[2].- digo palmeando la espalda del musculoso ruso de pelo rapado.


    -        Dobryy vecher, drug Steve[3].


    -        Sergey ty zdes’?[4]


    -        Da, v yego ofise. Vy khotite chtoby ya vas predupredil?[5]


    -        Yesli khotite, skazhite yemu chto ya zhdu v bare[6].


    Tras despedirme del ruso, entro con Molly y la música rápidamente impide que mantengamos una conversación normal, por lo que tanto ella como yo tenemos que acercar nuestros labios al oído del otro para comunicarnos.


    Hace tiempo que no vengo, pero sigue tan perfecto como siempre. Paredes en tonos anaranjados, suelos de mármol blanco, diferentes láminas de amaneceres por las paredes, mesas y sillas negras, apliques con forma de sol en las paredes y las cortinas blancas que dan paso a los diversos reservados del local. La gran barra de madera negra y las vitrinas con copas y botellas de bebidas a su espalda flanqueadas por dos grandes espejos desde donde se puede ver lo que tenemos a nuestras espaldas.


    Está lleno a rebosar para ser un jueves, cosa que no me extraña porque la gran mayoría de los clientes son rusos millonarios que con un par de horas de trabajo tienen más que suficiente.


    En la barra me pido un Jack Daniels con hielo y un refresco para Molly, el único alcohol que tolera mi rubia enfermera es el vino.


    Diez minutos después aparece Sergey, tan elegante como siempre, con su impecable traje azul marino. Sus ojos castaños, herencia de su abuela materna, expresan alegría por verme, además de que una sonrisa de felicidad enorme se dibuja en sus labios.


    -        ¡Steve, amigo! Cuánto tiempo sin verte por aquí.- dice en su más que marcado acento ruso.


    -        Buenas noches Sergey. Quería tomar una copa antes de irme a casa.


    -        ¡Oh, veo que estás en buena compañía!- dice arqueando una ceja al fijarse en Molly.


    -        Es sólo una amiga. Molly, él es Sergey Vorobiov. Dueño de este negocio.


    -        Encantada.- dice Molly con su peculiar sonrisa.


    -        Es un placer conocer a tan hermosa mujer.- dice Sergey cogiendo la mano de Molly y besando sus nudillos, y a mi parecer… se toma demasiado tiempo en ello. ¡Vaya! Al ruso le ha gustado mi rubia enfermera…


    -        Tómate algo con nosotros, hace tiempo que no nos vemos.- digo llamando al camarero.


    Pero Sergey se me adelanta y, sin soltar la mano de mi amiga, nos conduce a uno de los reservados.


    Los sofás de piel negros destacan ante las paredes grises, el suelo blanco y la mesa de un blanco brillante que si te fijas bien te ves reflejado en ella, es casi como un cristal.


    Sergey deja que Molly se acomode en el centro del sofá, él se sitúa a su derecha y yo lo hago a su izquierda. Cuando el camarero entra por la blanca cortina veo que trae una cubitera con pie y una botella del champagne más caro que Sergey tiene en el local, junto a una bandeja con tres copas.


    -        Déjalo ahí Luca, yo me encargo.- dice mi amigo Sergey levantándose para coger la botella, que descorcha sin ningún problema y sin derramar una sola gota.


    -        Con un whisky me valía.- digo cogiendo mi copa.


    -        ¡Venga hombre! Con el whisky no pienso brindar en mi vida. Aquí tienes, preciosa.- dice ofreciéndole la copa a Molly.


    -        Gracias.


    Tras brindar por nosotros, por el reencuentro y por las nuevas amistadas, charlamos del buen funcionamiento del negocio de Sergey. Tras una botella más de champagne y que mi amigo ruso consiguiera que quedáramos para cenar con él la semana que viene y volver a tomar una copa en su local, nos despedimos.


    Las miradas de Sergey hacia Molly se habían dado durante toda la noche, al igual que esa sonrisa de canalla seductor que le he visto en otras ocasiones cuando quiere llevarse a una tía a la cama. Tendré que hablar con él porque mi rubia enfermera no es de esa clase de mujeres, es demasiado valiosa como para ser mujer de sólo sexo por sexo.


    Sergey se despide con un beso en la mejilla de Molly, demasiado cerca de la comisura de sus labios, y ella se sonroja como una cereza y se mordisquea el labio inferior. Sonrío ante su reacción, sin duda esta jovencita no está acostumbrada a las atenciones cariñosas de los hombres.


    Pongo mi mano en la parte baja de la espalda de Molly y caminamos hacia la salida del local, una vez en la calle me despido de Klaus y nos dirigimos hacia mi coche.


    El camino a su casa lo hacemos en silencio, y por el rabillo del ojo veo a Molly con los ojos cerrados, pero sé que no se ha dormido. Sonrío al verla, me gusta su vitalidad, su sonrisa y el brillo de su mirada. Si mi mente no estuviera en otra parte, si mi corazón no fuera de otra mujer…


    -        Bombón, hemos llegado.- digo parando el coche frente a su edifico.


    -        Mmm… se ha hecho corto.- dice girando su mirada hacia mí- Gracias por esta noche Steve.


    -        Gracias a ti, hacía tiempo que no disfrutaba de tan buena compañía.


    -        ¿Sabes? Mia es afortunada, aunque no quiera darse cuenta de que la quieres de verdad.


    -        Molly, yo… siento no poder…


    -        Tranquilo Steve,- dice llevando su mano a mi mejilla y acariciándola, tiene la piel tan suave…- sé que no eres hombre para mí. No puedo competir con otra mujer que ya tiene tu corazón, pero no quiero perderte como amigo. Ya te quiero y eso que apenas nos conocemos.


    -        Molly…- susurro al tiempo que la atraigo hacia mí y la abrazo, aspirando el aroma a flores de su cabello- Eres una mujer estupenda. Espero que encuentres pronto un buen hombre que sepa valorarte y te quiera, para quien seas todo su mundo. Incluso puedo ayudarte a encontrar uno.


    -        Sergey no es mal candidato.- dice apartándose un poco para mirarme a los ojos.


    -        ¿Te gusta Sergey? Porque estoy convencido de que tú a él le has gustado y mucho. Si no ha intentado nada es porque cree que no eres sólo mi amiga.


    -        Si, me ha gustado.- dice y después suspira y cierra los ojos, negando con la cabeza- El problema es que él tal vez sólo quiera una noche de… bueno, ya sabes.


    -        ¿Sexo? No creo que Sergey sea hombre de matrimonio, pero la gente cambia ¿sabes? Si quieres tener una cita con Sergey puedo hablar con él.


    -        Eres un cielo Steve.- se acerca y me da un pico en los labios.


    Joder, eso no me lo esperaba para nada, y me deja una muy grata sensación. Cuando se aparta, me sonríe y tras abrir la puerta sale del coche sin darme oportunidad a despedirme. Cuando al fin reacciono veo que ya está dentro de su edificio, despidiéndose de mí con la mano, y levanto la mía para hacer lo mismo.


    ¿Habrá sido buena idea fingir que Molly es mi pareja? Porque si cada vez que nos demos un simple pico me voy a sentir así… lo llevo más que jodido.
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    De nuevo en la soledad de mi apartamento. Las paredes parece que se me quieren caer encima. Está decorado con gusto, mi tía Diana se encargó de ello. Las paredes en un tono gris que me da una paz infinita, muebles en negro y suelos en blanco. La alfombra del salón es gris oscuro, resaltando en el brillo del blanco del suelo. Hay varias fotografías enmarcadas en las paredes, en blanco y negro por su puesto, de los edificios que yo he diseñado para nuestros clientes. Sin duda, tía Diana está en todo.


    Todo mi apartamento es así, en blanco, negro y diversos grises que según mi tía me definen. ¿Así que ahora debo entender que llevo una vida más bien gris? Porque me encantan los trajes en color azul marino, camisas azul claro o amarillas pastel, si, yo he dicho amarillo pastel…, y corbatas en tonos granates, rojos o incluso verdes. Joder, tengo una vida de colores, no todo en ella es blanco y negro…


    Pero ¿a quién quiero engañar? Mi vida es gris y punto. Si, es gris. Porque me falta el color de los ojos de Mia cerca, su preciosa sonrisa y ese cabello castaño que tanto me gusta.


    Adoro verla con su uniforme de enfermera, ese que lleva en un color azul claro que le sienta a las mil maravillas. Y sus vestidos rojos, negros o blancos, acompañados de sus tacones de aguja brillantes.


    Dios… necesito una ducha bien fría.


    Tras paso el umbral de la puerta de mi dormitorio y voy despojándome de la ropa, entro en el cuarto de baño y me meto en la ducha, abriendo el grifo de agua fría para que cubra mi cuerpo.


    -        ¡Joder!- creo que mi grito se ha escuchado hasta en el ático, donde vive la señora Fuster. Esa anciana que luce sus vestidos y abrigos de piel acompañados de todas sus joyas.


    Cuando salgo de la ducha escucho que están llamando al timbre. Me coloco una de las toallas, esta es color naranja que no todo en casa va a ser blanco y negro, y camino descalzo por la habitación hasta llegar a la puerta. Miro el reloj y veo que son cerca de las dos de la madrugada, desde luego a esta hora no pueden ser buenas noticias. Quizás es la señora Fuster que se ha asustado con mi grito, pienso y me río yo solo.


    Pero cuando abro la puerta no encuentro a mi vecina, si no a la mujer que ocupa todos y cada uno de los pensamientos de mi día.


    -        ¿Mia?- pregunto y no puedo decir nada más.


    Se abalanza sobre mí y me rodea el cuello con sus brazos mientras devora mis labios, cerrando la puerta con el pie de un sonoro portazo.


    Por instinto, mis manos llegan a su cintura y me aferro a ella. No hay palabras, ninguno de los dos dice nada. El silencio de mi apartamento es roto por el sonido de nuestros labios besándose y los gemidos que salen de los labios de Mia.


    Deslizo mis manos a sus nalgas y tras apretarlas la cojo en brazos y entrelaza sus piernas en mi cintura.


    Camino con ella hasta mi dormitorio sin dejar de besarla. La recuesto en la cama y me deshago de la toalla que cubre mi más que evidente erección. Deslizo las manos por sus piernas lentamente hasta llegar a sus nalgas, donde me recreo acariciándolas y sintiendo el calor que desprende.


    Subo hasta la cintura de su ropa interior y las deslizo lentamente por sus piernas, me aparto de ella y veo el deseo en el brillo de sus ojos, mientras mi erección palpita al ver cómo se mordisquea el labio inferior.


    Tiro esa pequeña prenda de encaje negro por encima de mi hombro y cojo su pierna izquierda dejando un camino de besos desde su tobillo hasta el interior de su muslo. Me hago con su pierna derecha y hago el recorrido contrario, desde su muslo a su tobillo. Mia jadea, está tan excitada como yo, pero si esta es la última vez que pueda tenerla en mi cama, no acabará rápido ni mucho menos. Voy a tomarme mi tiempo.


    La incorporo, saco su vestido por su cabeza y cuando compruebo que no lleva sujetador, soy yo el que suspira. Sus pechos son increíbles, del tamaño justo para mis manos. Suaves, delicados y altamente excitables. Con un simple roce de mis dedos ya tengo sus pezones erectos y deseables.


    Paso mi lengua por uno de ellos, despacio, y después soplo levemente para conseguir que Mia se excite aún más. Sigo con el otro pezón, y después mis dedos aprietan ambos pezones mientras mis labios se hacen con los suyos.


    Acaricio primero su labio inferior, lo mordisqueo y le doy un leve beso para después abrir sus labios con mi lengua buscando que me de paso a encontrarme con la suya. Y lo hace, abre sus labios y la punta de su lengua acude al encuentro con la mía.


    Dios… echaba de menos estar así con ella. Es la mujer que necesito, la mujer a la que amo. No quiero a ninguna otra en mi cama.


    Doy un último beso a sus labios y me dirijo a su cuello, dejando un camino de besos desde ahí hasta su ombligo, despacio pues no tengo ninguna prisa a pesar de tener que madrugar para ir al estudio.


    Cuando llego a su ombligo cambio los besos por la punta de mi lengua, bajando suavemente hasta su monte de Venus donde me recreo dejando cortos besos y vuelvo a la tortura con mi lengua.


    -        Mmm… depilado, como a mí me gusta.- susurro y siento cómo Mia se estremece al sentir mi aliento en su sexo, que ya está húmedo para mí.


    Juego con la punta de mi lengua en su clítoris, ese botón del deseo que tanto me gusta torturar para hacerla llegar al límite y correrse en mis labios. Beso, lamo, succiono y mordisqueo sin dejar de acariciar sus costados. Cuando sus dedos se entrelazan en mi pelo llevo una de mis manos a su sexo y la penetro con un dedo, el gemido que sale de sus labios hace que mi erección palpite y siento unas ganas difíciles de controlar por enterrarme en ella. Paciencia, solo un poco más de tortura, pienso.


    Saco el dedo de su humedad y la cojo por las caderas girándola en la cama, levanto sus caderas y abro bien sus piernas para seguir lamiendo su sexo, ese que por mucho que otros también hayan tenido en sus noches, nunca jamás dejará de ser mío. Mia fue mi primera chica y yo fui el primero para ella.


    -        Esto me pertenece, preciosa.- digo pasando la palma de mi mano por todo su sexo, sintiendo cómo su néctar la empapa.- Soy yo quien provoca que estés tan jodidamente húmeda, ¿lo sabes?


    Ella jadea y gime en respuesta. No ha dicho una sola palabra desde que le he abierto la puerta, pero con saber que disfruta de mis caricias y mis atenciones me basta, no necesito que me diga nada más.


    Vuelvo a dejar mi rostro entre sus piernas y lamo su clítoris, lentamente, torturándola pues sé que quiere correrse, pero aún no se lo voy a permitir.


    Penetro con mi lengua en su humedad y disfruto bebiéndome su néctar, ese que tantas veces he tenido en mis labios. Delicioso, simplemente delicioso.


    Siento cómo se estremece entre mis manos y la penetro con dos dedos, dentro fuera, dentro fuera, los músculos de su interior me aprisionan los dedos y sé que el orgasmo está cerca así que sigo lamiendo su clítoris y penetrándola hasta que se estremece y grita mi nombre. Se ha corrido y yo sigo bebiendo de ese cálido néctar que es todo mío.


    Me aparto y me incorporo, pegando mi pecho a su espalda y cogiendo su barbilla hago que me mire para besarla, para que disfrute de su sabor como yo lo hago.


    Se gira y antes de que me de cuenta tengo sus labios frente a mi erección. Me da un beso en la punta y pasa la lengua para lamer la gota preseminal que sale de ella. Dios… no aguantaré mucho como haga…


    -        ¡Joder, Mia!- susurró enredando mi mano en su pelo para cogerlo al tiempo que se mete toda mi longitud en la boca.


    Pasa la lengua y acaricia la piel de mi polla, succiona, besa y lame sin dejar de mirarme a los ojos. Madre mía, es la mejor visión de toda mi vida. Mi mujer haciéndome una felación.


    Aumenta el ritmo y como no pare a tiempo me voy a acabar corriendo en su boca y no quiero eso.


    -        Preciosa, por favor para. No quiero correrme así.- digo apartándola y cogiéndola por las caderas para recostarla en la cama.


    Beso sus labios y acaricio sus costados, me arrodillo entre sus piernas y saco un preservativo del cajón de la mesita de noche. Rasgo el envoltorio y lo deslizo por mi erección sin apartar la mirada de la suya.


    De una sola embestida me entierro en ella, que gime y se aferra a mis hombros.


    Empiezo lentamente, necesito que esto dure cuanto más mejor, pues estoy convencido de que este es el polvo de la despedida.


    Beso el hueco entre su cuello y su hombro y sigo penetrándola. Sus manos se deslizan por mis brazos y vuelve a mis hombros para llegar a mi espalda, donde se aferra con las uñas y las clava en mi piel.


    No puedo más, necesito correrme. Siento cómo sus músculos aprisionan mi erección y aumento el ritmo. Me incorporo y sostengo mi cuerpo apoyando las manos a ambos lados de su cintura. Cuando Mia abre los ojos se mordisquea el labio. Nuestras miradas se pierden la una en la otra, la visión más bonita de mi mujer es cuando alcanza el orgasmo al mismo tiempo que yo. Compartir el placer y esa sensación de euforia es lo que necesitaba.


    Un escalofrío recorre mi columna y siento en las piernas de Mia el que recorre su cuerpo. Un par de embestidas más y llegamos juntos al clímax gritando nuestros nombres.


    Me dejo caer sobre ella y nos besamos. Es un beso lento, tierno y lleno de amor. Cuando nuestras respiraciones vuelven a la normalidad salgo de ella y me dejo caer a su lado, me quito el preservativo y tras anudarlo lo dejo caer al suelo.


    Rodeo a Mia con mis brazos y la atraigo hacia mí, y ella sigue sin decir nada. Cojo la sábana para cubrirnos y ella apoya la cabeza en mi pecho, mientras juguetea con su índice en mi pecho, acariciándolo, al tiempo que yo acaricio su brazo izquierdo.


    Cierro los ojos y disfruto del momento. Sonrío pues ahora mismo soy el hombre más feliz de la ciudad. Del mundo, muy posiblemente del universo.


    -        Te quiero, siempre lo haré.- susurro y siento cómo se estremece en mis brazos.


     


    No recuerdo en qué momento me quedé dormido, pero al abrir los ojos veo que aún ni siquiera ha amanecido. Cojo el reloj de la mesita y veo que son las cuatro y media. Tengo el brazo izquierdo estirado en la cama y no siento el peso de Mia. Me giro y veo que no está.


    Me incorporo, enciendo la lámpara de la mesita y busco su ropa por el suelo, pero no hay ni rastro. El apartamento vuelve a estar en silencio. No puedo creer que se haya ido en mitad de la noche, en silencio como una ladrona.


    -        ¡Maldita sea, Mia!- digo dejándome caer de nuevo en la cama.


    Cierro los ojos y grito mientras doy puñetazos en la cama. No entiendo por qué se ha marchado así, sin más. ¿Es que sólo buscaba un maldito polvo? Joder, estoy jodido. Nunca había hecho algo así, jamás me ha dejado tirado en la cama después de que nos acostáramos.


    -        Se acabó. Ha sido su despedida. Ahora ya no me queda ninguna duda.- digo resignado poniendo mi brazo derecho sobre los ojos, tratando de volver a quedarme dormido.
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    Los días después de que Mia se marchara de mi apartamento en mitad de la noche son una puta pesadilla. No puedo quitarla de mi cabeza y por más que quiero ir a buscarla al hospital para ver qué demonios se le pasó por la cabeza para largarse así, de esa manera, me controlo bastante. Digamos que la botella de whisky de mi despacho ha tenido mucho que ver en mi autocontrol de ir a buscarla.


    He seguido hablando por mensaje con Molly, esa jovencita me tiene robado el corazón, es un encanto. Siempre consigue hacerme reír y se lo agradezco. Y aquí estoy hoy, en la puerta del hospital porque mi rubia enfermera tiene turno de mañana y he pensado darle una sorpresa. Vale, también tengo la imperiosa necesidad de ver a Mia y que vea la sorpresa que tengo para Molly, porque no me cabe duda que en cuanto las demás enfermeras sepan que estoy rondando por el hospital la avisarán.


    -        Buenos días,- digo acercándome al mostrador de información- soy Steve Mayer, quisiera ver a Molly Howards. ¿Podría decirme en qué planta está hoy?


    -        Claro, séptima planta. Pregunte allí por ella.


    -        Gracias.- digo con una amplia sonrisa y me encamino a los ascensores.


    Y tal como pensaba, en cuanto le he dado a la enfermera mi nombre, ha descolgado el teléfono. Han sido tantas las ocasiones en las que he venido buscando a Mia que me conocen como si ya fuera parte del personal de enfermería.


    Las puertas del ascensor se abren y tres enfermeras salen de él, mirándome con la boca abierta y la sorpresa en sus ojos. A ver, es normal, no todos los días llega un hombre alto, rubio, de increíble mirada, sonrisa perfecta, con un impecable traje azul marino, corbata a juego, camisa blanca y… ¡oh, si! Un ramo de rosas rojas de… ¿cuántas eran? Tres docenas.


    Entro en el ascensor y pulso el botón que me llevará a la séptima planta. Sonrío porque Molly no sabe que me iba a presentar aquí, y aunque cuando Mia nos ha visto juntos ha sido una de las mejores actrices que he visto en mi vida, sé que cuando haga lo que tengo planeado se va a quedar pasmada. La semana de no besos ya ha pasado así que…


    El timbre de que he llegado a mi destino resuena en el solitario interior del ascensor, las puertas se abren y salgo caminando hacia el mostrador de información.


    -        Buenos días, soy Steve Mayer, quería ver a Molly Howards.- digo con una sonrisa en los labios y la enferma alterna su mirada del ramo de rosas a mí. Dios, esto va a ser divertido.


    -        Espere un segundo, voy a llamarla.- responde levantando el teléfono.- ¿Molly? Tienes visita, jovencita.- dice entre risas- Mmm… no, no me ha dicho su nombre.- la enfermera me mira, sonríe y me guiña un ojo- Ajá, muy bien le diré que espere.


    -        Gracias, espero que se sorprenda al verme.- digo sonriendo.


    -        Joven, con ese ramo de rosas hasta yo me sorprendería. ¡A por ella!


    No puedo evitar reírme. Esta mujer que debe tener la edad de mi madre se ha tragado que soy algo más que un simple amigo de Molly. Bien, el plan está resultando.


    -        ¿Steve?- la voz de Molly hace que aparte mi mirada del teléfono móvil y vuelva a guardarlo en el bolsillo de mi pantalón- ¿Qué haces aquí?- pregunta cuando me giro a mirarla.


    -        Hola, bombón.- digo acortando la distancia para encontrarme con ella- Quería darte una sorpresa e invitarte a un café.


    Y en ese momento el resto de enfermeras hacen acto de presencia en el pequeño recibidor de la planta y entre ellas veo a Mia. Cojo a Molly por la cintura, me inclino hacia su rostro y… ¡Ahí esta el primer beso en público!


    Me hago con sus labios lentamente, un leve toque de labios. Después otro, y otro y al fin dejo que la punta de mi lengua los roce y ella los abre dándome permiso para entrar al encuentro de su lengua.


    Es cálida, suave y al sentir el sabor del chocolate no puedo evitar sonreír. El beso se hace más intenso, un poco más desvergonzado, y las manos de Molly rodean mi cuello mientras la atraigo a mi cuerpo, sintiendo el latir de su corazón que se acompasa al mío. Ambos están acelerados, muy acelerados. No me cabe duda que tanto Molly como yo estamos disfrutando del beso.


    Cuando me aparto, porque si no lo hago creo que la cogería en brazos y la poseería aquí mismo pues mi entrepierna está bastante viva en ese momento, beso la punta de su nariz y ella sonríe, igual que yo, como una chiquilla.


    -        ¡Menuda sorpresa!- dice al fin.


    -        Bueno, quería ver a mi chica. ¿Acaso es malo?


    -        ¡Oh, por su puesto que no! ¿Son para mí?- pregunta señalando las rosas.


    -        Ajá. Tres docenas de rosas rojas. Quería tener un detalle por… ya sabes… apenas dejarte dormir anoche.- digo guiñando un ojo.


    -        Mmm… si siempre que no me dejes dormir vas a sorprenderme así, creo que me acostumbraré.- ronronea y me da un leve beso en los labios.


    -        Molly.- la voz de Mia hace que ambos la miremos- Puedes ir a tomar tu descanso ahora.


    -        Oh, gracias Mia. Muchas gracias.- enlaza su brazo con el mío y vuelve a besarme- Acompáñame a dejar las rosas en el cuarto, campeón, y después vamos a la cafetería a por ese café.


    Mientras caminamos hacia el cuarto de descanso, inclino la cabeza a modo de saludo ante el resto de enfermeras, y cuando mi mirada se cruza con la de Mia, sin duda veo rabia en sus ojos, decepción y… creo que está celosa. Primer reto, conseguido.


     


    Cuando entramos en la cafetería, cogidos de la mano pues a todas luces acaba de quedar claro que Molly es mi chica, las miradas de sus compañeras y compañeros de trabajo se centran en nosotros. La dejo en una de las mesas, beso su mejilla y voy a la barra a pedir los cafés y un par de donuts, que tengo que alimentar a mi mujercita.


    De regreso a la mesa ella me mira y sonríe. ¿Me estaré pasando con todo este asunto? Joder, no quisiera que ella sufriera por mi culpa.


    -        Aquí tienes, bombón. Tu café y un donut de chocolate.


    -        ¡Oh, Dios! Gracias. Soy adicta al chocolate.


    -        Mmm… el beso que nos hemos dado me lo ha dejado claro.- me inclino hacia ella y retirando el pelo de su cuello susurro junto a su oído- Sabías deliciosamente.


    -        Me había comido una barrita de chocolate poco antes. Ya sabes, de vez en cuando necesito azúcar para que no me de un bajón.


    Disfrutamos del café entre risas, y antes de acompañarla de nuevo a su planta, quedo en pasar a recogerla cuando termine su turno y llevarla a comer. En el ascensor nos encontramos con algunas compañeras suyas, y rodeo sus hombros con mi brazo para atraerla a mi costado, beso su sien y aspiro ese aroma a flores que tanto me gusta en su cabello.


    Cuando llegamos a la planta, salgo con ella y me despido con un beso de esos que a las mujeres les hacen temblar las piernas ante la mirada de la enfermera que me atendió cuando llegué.


    -        Jovencita, eso es un beso y no lo que me da mi Anthony.- dice la enfermera arqueando las cejas.


    -        Te veo después, bombón.- digo dándole una palmadita en el trasera que, no es porque lo diga yo, queda de lo más picantón.


    -        Adiós, campeón.- dice agitando la mano antes de cruzarse con Mia- Ya he vuelto, jefa.


    -        Ya veo.- responde Mia y sin pararme a mirarla vuelvo a pulsar el botón del ascensor para que se abran las puertas.


    Una vez dentro, saco el móvil del bolsillo y compruebo los mensajes, Luke me ha llamado seis veces y en sus tres mensajes me pide, no, más bien me ordena, que vaya a su despacho en cuanto llegue al estudio.


    -        Veo que te va bien con Molly.- estaba tan centrado en el móvil que no me había dado cuenta que Mia había entrado detrás de mí en el ascensor.


    -        Sí, es una mujer increíble.


    -        Es algo joven para ti, ¿no crees?


    -        ¿Joven? No veo que seis años entre nosotros sean tantos.- digo guardando el teléfono de nuevo en el bolsillo.


    -        Así que es tu nueva conquista.- dice arqueando una ceja.


    -        No, es mi novia. Las conquistas de una noche las dejé atrás. Me voy a centrar en una buena mujer con quien sentar la cabeza.


    -        No digas sandeces, Steve. No creo que Molly sea…


    -        ¿Que no crees que Molly sea esa mujer? Vaya, y entonces dime, ¿eres tú esa mujer?- dejo de pensar y pulso el botón de parada del ascensor.


    Me acerco a Mia y la acorralo entre mi cuerpo y la pared y la beso mientras mis manos se aferran a sus caderas.


    Nuestros labios se saborean, nuestras lenguas se encuentran y tan bien se conocen que se enlazan en una danza que nos lleva a perder la cordura.


    De un tirón bajo los pantalones del uniforme de Mia junto a sus braguitas, me desabrocho el cinturón, el botón y la cremallera, la doy la vuelta y levanto sus caderas de modo que su culo queda expuesto a mí y llevo mi erección a la entrada de su sexo húmedo.


    De una embestida me entierro en ella, un grito sale de sus labios y sin dejar de penetrarla acaricio su clítoris. Va a ser un encuentro rápido, no tardarán mucho en abrir las malditas puertas y lo que menos quiero es que nos encuentren aquí a los dos dejándonos llevar por el instinto como dos animales en mitad del apareamiento.


    Mia está disfrutando tanto como yo, sus manos apretadas en puños pegadas a la pared lo demuestran con sus nudillos blancos, igual que sus jadeos y gemidos mientras me entierro en ella embestida tras embestida.


    Siento cómo los músculos internos de su sexo se aprietan alrededor de mi erección, queriendo exprimirme al máximo. Su piel se eriza bajo la yema de mis dedos y su clítoris hinchado y resbaladizo palpita al contacto con mi dedo.


    -        ¡Oh, Steve! Así… ¡sigue!- grita y en cuanto el orgasmo invade su cuerpo y tiembla bajo el mío, me lleva con ella a la locura y me derramo en su interior, jadeando, temblando y escuchándola gritar mi nombre.


    Salgo de ella, me recompongo la ropa y la dejo allí, chorreando mi semilla entre sus piernas.


    -        Vístete, voy a pulsar el botón.- digo sin tan siquiera preocuparme por ella.


    La mirada que me devuelve es indescriptible. Hay deseo, pasión, rabia, arrepentimiento y lo que no me cabe ninguna duda, odio.


    Se viste tan deprisa como puede cuando pulso el botón y en silencio esperamos que el ascensor llegue a la planta baja.


    Antes de que se abran las puertas saco mi teléfono para disimular y no mirarla. Me acabo de comportar como un auténtico hijo de puta, estoy seguro, pero ella ha disfrutado de nuestro breve encuentro tanto como yo.


    -        Espero que no vuelvas a aparecer en mi apartamento, de madrugada, para largarte en mitad de la noche sin tan siquiera despedirte. Si tu novio no te folla como es debido, busca otro que te sacie.- sí, sueno como un auténtico cabrón.


    Las puertas se abren y salgo del ascensor guardando el teléfono en mi bolsillo. No ha dicho nada, ni siquiera me he parado a mirarla. No sé si está bien, llorando o deseando asesinarme, y me importa una mierda. Me dolió que viniera a buscar un polvo para después largarse como si no hubiera pasado nada. Así que estamos en paz. He buscado un polvo rápido con ella y me he largado. Quid pro quo. Así de simple.
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    -        Becca, ¿sigue mi hermano en su despacho?- pregunto nada más salir del ascensor.


    -        Si, y lleva esperándole un buen rato…- dice ella encogiéndose de hombros.


    -        Genial, está cabreado, ¿me equivoco?


    -        No le hizo feliz saber que había salido.


    -        Joder.


    Camino hacia el despacho de mi hermano y llamo a la puerta, espero que me de paso y abro asomando poco a poco la cabeza. Y ahí está el mayor de los Mayer, enfrascado en revisar una pila de papeles que tiene en el escritorio y…


    -        ¿Whisky a estas horas, hermano?- pregunto entrando en el despacho.


    -        ¡Al fin apareces, gilipollas!- grita soltando los papeles y mirándome. Si las miradas mataran…


    -        Lo siento, tenía algo que…


    -        ¡Calla de una vez! Me importa una mierda dónde tuvieras que ir, lo que me jode es que hemos tenido que cancelar la reunión con la señorita Swan porque mi hermano se ha largado sin avisar.


    -        ¡Hostia puta, la reunión!


    -        Exactamente, la reunión. ¿Satisfecho? Ahora tendremos que reunirnos con ellos esta noche, cenando. ¿Sabes cuánto odio ver al hermano de esa muchacha? Y hoy voy a disfrutar de su compañía durante horas…


    -        Lo siento, de verdad.


    -        Espero que al menos tu huida del estudio haya merecido la pena.


    -        Créeme, bajo mi punto de vista si ha merecido la pena.


    -        Pues desembucha, sé que tiene que ver con mujeres.


    -        Dios, eres una cotilla redomada en el cuerpo de un hombretón millonario.


    -        Vete a la mierda y ves contando. Joder, necesito dejar estos putos papeles a un lado. Y no pensar en…


    -        Vale, te cuento mis mierdas para que no recuerdes que tu vida es un asco porque no tienes los huevos de hablar con Becca…


    Y así estuvimos Luke y yo, hablando de todo y de nada. Contándole la no relación que tenía con una de las enfermeras del hospital en el que trabaja Mia, el impulso de llevarle un ramo enorme de flores a mi no chica y la cara de la mujer a la que quiero al verme besarla.


    Decir que se quedó de piedra cuando le conté que tras aparecer Mia en mi apartamento y echarme un polvo de esos que te dejan satisfecho y agotado y que se largó mientras dormía como si nada, es quedarme corto. Jamás se nos habría pasado por la cabeza a ninguno de la familia que Mia pudiera hacer aquello. Claro que, cuando le dije lo rápido que la despaché yo en el ascensor y le confesé que me sentía como el mayor hijo de puta por cómo la había tratado le faltó tiempo para confirmarme que lo era, que había sido un cabrón con ella.


    Durante horas quedaron aparcados el trabajo, la planificación de la reunión que tendríamos aquella noche con los Swan y el resto de cosas de nuestra vida empresarial.


    Si tuviera que darle un título a este capítulo de nuestra vida, sin duda alguna sería “Confesiones”. Sí, confesiones. Porque Luke confesó que no podía seguir soportando ver a Becca a diario y no decirle nada, que se agobiaba cada vez que la veía sonreír al teléfono suponiendo que leía el correo que le hubiera enviado ese tal Joshua del que sentía unos celos horrorosos. Y es que el soldadito en cuestión era un rival fuerte a tener en cuenta. Si, Luke es un hombre de los pies a la cabeza, seguro en el trabajo y decidido en cuestiones de empresa, pero en lo referente al corazón… es un jodido pedazo de pan.


    ¿La culpable de que no se atreva a hablar con Becca? Fácil, Francesca, una italiana a la que conoció después de acabar la carrera, en los primeros meses de trabajo en el estudio con nuestro padre cuando tuvo que realizar el proyecto de uno de los hoteles de su tío Giovanni.


    Se enamoró de ella, y todos creímos que la cosa acabaría en boda, hasta que bueno, una noche te adelantas en tu viaje para visitar a tu novia y… ¿qué te encuentras en su apartamento? A la morena de curvas de infarto dándolo todo en la cama con uno de sus guardaespaldas. Sí, aquella noche murió la relación de Luke y Francesca, y también el decidido Luke a entregarse al amor y nació el Luke retraído que tan sólo se lía la manta a la cabeza una vez al año, normalmente el día después de su cumpleaños, y se liga a una desconocida en una discoteca y tiene un rollo de una noche. Una vez al año. Tener sexo exclusivamente una vez al año… tiene que ser muy jodido. No sé cómo mi hermano mayor lo soporta.


    -        ¿Cuántas de estas nos hemos tomado ya?- pregunto dejando la copa vacía de whisky en el escritorio de mi hermano.


    -        Ni idea, pero juraría que cuando me serví la primera, la botella estaba llena.


    -        Pues…- cojo la botella del whisky escocés y nada más quedan unas gotas- Me da que tendrás que reponerla en el mueble bar.


    -        Verás para levantarnos de aquí.- dice entre risas tratando de levantarse de la silla.


    Y se levanta, claro que sí. Pero al segundo paso se agarra al escritorio y me levanto para sostenerle.


    -        Joder, los cuadros de la pared se están moviendo.- me dice.


    -        Hermano, los cuadros de Kandinsky están perfectamente quietos en la pared. El problema es que tú estás un poquito borracho.


    -        Madre mía, que no me vea así papá a estas horas…


    Y en ese momento la puerta se abre y el blanco impoluto de las paredes, junto con el negro brillante de los suelos, se nos hace un mundo al ver entrar a nuestro padre. Luke se sienta tan rápido como puede en su sillón y yo cojo unos papeles para disimular.


    El sol que entra por las ventanas  parece haberse dado cuenta de que ninguno estamos preparados para que nuestro padre nos vea así y de repente una nube gris cubre el cielo de Nueva York y el despacho se queda sin esa luz natural. Y me doy cuenta de la botella antes de que mi padre la vea, la señalo con la cabeza y Luke la coge rápidamente y la deja en el suelo, tras la cajonera.


    -        Chicos, ¿vamos a comer?- pregunta mi padre con su impecable sonrisa. A lo que Luke y yo nos miramos sabiendo que no tendremos narices a caminar derechos hasta la puerta ni aunque nos encomendemos a todos los santos.


    -        Tenemos que terminar de revisar lo de la reunión con los Swan.- dice Luke que afortunadamente puede hablar sin que la lengua le de problemas- Cenamos esta noche con ellos y aquí aún tenemos para rato. Pediré algo de comer y que nos lo traigan aquí.


    -        Bien, en ese caso me marcho con Aiden. Diré a Becca que entre a ver qué necesitáis.


    -        Gracias papá.- digo sonriendo. Y cuando sale del despacho le escucho a Luke respirar tranquilo- No se ha dado cuenta. Estamos a salvo.


    Nos miramos y comenzamos a reír como si nos hubieran contado el mejor chiste de la historia, y cuando la voz de Becca inunda el despacho nos callamos y veo cómo Luke sonríe al tenerla tan cerca.


    -        ¿Qué les pido para comer?- pregunta la pequeña morena.


    -        Para mí cualquier cosa.- digo caminando hacia el cuarto de baño que tiene el despacho. Y cuando cierro la puerta escucho a mi hermano hablar con ella.


    -        ¿Te he dicho alguna vez que eres preciosa, Becca?- no me jodas, para una vez que se lanza y es por el valor que le ha dado el whisky.


    -        Señor Mayer… tengo que pedirles la comida.- dice ella, tan tímida como siempre.


    Y antes de que mi hermano la cague, más de lo que ya lo ha hecho, termino de refrescarme la cara y salgo dando grandes zancadas.


    -        Becca, por favor, pide dos ensaladas, dos sándwiches de pavo y agua.- digo sonriendo.


    -        Enseguida señor Mayer.


    Cuando sale por la puerta, me giro para mirar a mi hermano y veo que tiene la cara escondida entre las manos. Sin duda, sabe lo que ha dicho y ahora está totalmente avergonzado.


    -        Desde luego hermano, para una vez que bebes…


    -        Joder, la he cagado. Tenías que haber visto su cara, Steve.


    -        Anda, vamos a refrescarte un poco…


     


    Después de una comida tranquila en su despacho, hidratándonos suficiente agua, ultimamos los detalles de la reunión con los Swan y a las cinco nos despedimos para ir a cambiarnos. Quedamos en vernos a las siete en el restaurante de Gordon Henderson, uno de los mejores chefs de la ciudad, y cliente nuestro, de cuyo proyecto se encargó nuestra hermana Analía y del que todos quedamos plenamente satisfechos.


    Al llegar a mi apartamento vuelvo a sentirlo tan vacío como siempre. Me dejo caer en el sofá y siento mi teléfono móvil vibrar en el bolsillo del pantalón. Miro y tengo un mensaje de Molly, cosa que me hace sonreír.


     


    «Hola, campeón. Hemos tenido a Mia todo el día de un humor de perros. Creo que el momento flores-beso fue lo que le hizo estar así. En fin, que me ha programado tres guardias seguidas para la próxima semana que le había pedido libre, me las ha cambiado para dárselas a una compañera que llevaba dos semanas sin hacerlas, y con esta ya son tres. Querido no novio, estoy sufriendo las consecuencias de que no te acuestes con ella ja ja ja. En fin, voy a darme una ducha y a meterme en la cama que estoy muerta. ¿Me acompañas?»


     


    Sonrío ante su ocurrencia, pero la verdad es que, por un momento, cerrando los ojos, la imagen de Molly desnuda en la ducha, enjabonándose el cuerpo, se cruza por mi mente y siento que mi entrepierna cobra vida.


    -        No me jodas…- susurro levantándome de un salto del sofá para darme una ducha fría.


    De camino al cuarto de baño respondo a su mensaje y lo hago con una sonrisa de idiota en los labios que si me viera Luke alucinaría.


     


    «Hola, bombón. Siento que te putee de esa manera. Tendré que hablar con ella, no es justo que te haga eso. No es maduro por su parte. Claro que… tal vez esté de un humor de perros por lo ocurrido en el ascensor, o la otra noche en mi apartamento. Pero tranquila que yo voy a compensarte esos tres días de guardia. Pienso llevarte a un spa a descansar y que te den unos buenos masajes. En cuanto a acompañarte en la ducha… ¿segura que querrías jugar con fuego de ese modo? Ya sabes qué relación tenemos nosotros…»


     


    Tras la ducha y arreglarme, salgo del apartamento para encontrarme con mi hermano y nuestros clientes en el restaurante. Sin duda será una cena larga, pues el mayor de los hermanos Swan es algo… difícil de tratar.


     


    -        Buenas noches Señor Mayer.- me dice Carol, la morena de la entrada, con su perfecta sonrisa- Le están esperando. Acompáñeme por aquí.


    Y sigo a Carol que se contonea delante mía como una grácil bailarina. Las nalgas de su perfecto trasero son una delicia para la vista, pero esta noche ni siquiera me llaman la atención. Esta joven de mirada azul como el mismísimo cielo se me ha insinuado en varias ocasiones, pero nunca la he llevado a mi cama. Debo ser gilipollas porque no hay tío en todo el restaurante que no se la coma con los ojos.


    -        Hermano, al fin llegas.- dice Luke poniéndose de pie cuando Carol me deja en la mesa. Y por la cara que tiene mi hermano no lo está pasando demasiado bien en esta velada…


    -        Lo siento, el tráfico.- me disculpo sentándome junto a Luke y la pelirroja, Grace Swan.


    -        Comentaba con Richard y Grace los cambios que hemos realizado según lo pidieron.


    -        Reconozco que estoy impresionado, estos planos están realmente perfectos.- dice Richard sin apartar la vista de los papeles.


    -        Me alegra saberlo, la verdad es que tanto Luke como yo estamos poniendo mucho esfuerzo en este proyecto.


    -        Se nota,- dice Grace sonriendo- y estoy deseando ver los resultados. Mi hermano y yo hemos soñado con ese hotel toda la vida. Y ahora estar así de cerca- dice mientras une su pulgar con el índice dejando apenas un breve espacio entre ambos- de conseguirlo, es increíble. Nos comentaba Luke que ya tienen el equipo perfecto para llevar a cabo la construcción. Por supuesto todo lo relacionado con la decoración también ira a cargo de vuestro estudio. Vuestra tía Diana es una de las mejores decoradoras.


    -        Si, sin duda el equipo con el que siempre trabajamos en Londres hará un buen trabajo. Y por supuesto, tía Diana es la mejor con diferencia. Este lugar es prueba de ello.


    El ambiente en el restaurante es tranquilo, se puede mantener una conversación sin ser molestado por las conversaciones de las demás mesas.


    Paredes en color crema, suelos en mármol blanco y negro, grandes lámparas colgadas en el techo cuyas bombillas simulan ser velas encendidas. Fotografías en blanco y negro de paisajes, monumentos y rincones en los que se respira tranquilidad decoran las paredes del restaurante.


    Mesas con manteles negros y cubre manteles blancos de encaje. Cristalería de Bohemia, fina, delicada y sin duda alguna exquisita. Cubertería de playa y vajilla de porcelana negra con un delicado dibujo de una flor de lis blanca en el borde.


    La cena transcurre relajada, entre charlas distendidas y ultimando los detalles de los planos para que el equipo de Londres se ponga con la construcción en poco más de dos semanas, pues esperamos que el hotel esté terminado antes de seis meses.


    Después de cenar y despedirnos de nuestros clientes, Luke y yo decidimos ir a tomar una copa, y sin pensarlo mucho me llevo a mi hermano al local de Sergey.


    Cuando llegamos, saludo a Klaus y nos da paso, ante la mirada de algunas personas que permanecen aún haciendo cola. Las chicas nos miran, sonríen y esperan que las invitemos a entrar con nosotros, sonrío, niego con la cabeza y me encojo de hombros entrando en el local en el que como cada noche la música está tan alta que hay que acercarse al oído de tus acompañantes para poder hablar.


    No tardo en ver a Sergey, esta noche está a tope y se ha dejado la chaqueta en el armario para ponerse tras la barra a servir copas.


    -        No me digas que te has arruinado, has tenido que vender el local y te han contratado de camarero.- digo entre risas saludando a mi amigo.


    -        Mayer, no me jodas.- dice Sergey riendo conmigo- ¿Has visto cómo está esto? Tengo tres camareros por las mesas y dos aquí en la barra y aún así no dan abasto. Además, amigo mío, ya sabes que no se me van a caer los anillos por servir unas cuantas copas.


    Sin dejar de reír a carcajadas, hago las presentaciones y en menos de un minuto Luke y yo ya tenemos nuestro Jack Daniels en la mano.


    No pasan ni cinco minutos cuando dos morenas se acercan a nosotros para entablar conversación, pero es que nos miran con ojitos de querer algo más que una simple charla. Luke me mira con esa cara suya de hombre enamorado, sin duda no creo que consiga sacar a Becca de su cabeza esta noche. Y dado que su cumpleaños ya pasó y aún estamos lejos de que vuelva a cumplir, esta noche no será la del sexo anual autoimpuesto por Luke Mayer.


    Invito a las chicas a una copa y les digo, muy amablemente, que somos hombres felizmente emparejados y que no buscamos compañía. Ellas sonríen, nos agradecen las copas y se marchan a bailar a la pista.


    Después de una hora y dos whiskys, Sergey se libera del trabajo y se une a nosotros, nos lleva a uno de los reservados y allí disfrutamos de una conversación con algo más de tranquilidad.


    Veo a Sergey mirar de vez en cuando su teléfono, y veo que aparece su sonrisa de medio lado, esa en la que se intuye que quien escribe es una mujer.


    Después de casi una hora los tres allí, charlando de algunos nuevos proyectos que Sergey quiere llevar a cabo, y en los que ha estado con el teléfono en la mano cada cinco minutos, no aguanto más la intriga y en cuanto saca de nuevo el teléfono del bolsillo…


    -        ¿Qué haces? ¡Devuélveme el móvil!- grita mientras me levanto del sofá con su teléfono en la mano.


    -        ¡No me jodas!- grito al ver el nombre de la persona con la que lleva escribiéndose toda la noche- ¿En serio? Dime que estás de broma, Sergey.


    -        No estoy de broma. Ella también me dijo que entre vosotros no hay nada.


    -        ¿Estás escribiéndote con Molly?- pregunta mi hermano Luke entre risas- ¿“Su” Molly?- si, mi hermano ha hecho especial hincapié en poner comillas en el su.


    -        Por tu bien más vale que no le hagas daño, Sergey.- digo ya en un tono más serio- Es una buena mujer, no le jodas la vida que no es una de esas rusas con las que echas un polvo y le das la patada.


    -        ¿Te la has follado?- pregunta poniéndose en pie, con el rostro desencajado y apretando los puños. Juraría que si pudiera me daría una paliza aquí mismo.


    -        ¿Estás loco? Es sólo una amiga. Mira… ya que estamos…


    Le cuento lo que estamos haciendo juntos, que lo único que hay entre nosotros es un acuerdo para que yo consiga poner celosa a Mia y que de una vez se de cuenta de que no quiere a nadie más que a mí. Parece que lo entiende, y le queda claro que sigue teniendo vía libre para conquistarla. Es la primera vez que veo a este ruso imponente hablar de amor. No quiere un polvo con mi Molly, ¡lo quiere todo con ella! A ver, Sergey no es mal tío y sé que daría su propia vida por proteger la de Molly, así que no me queda más que darle mi bendición para que enamore a esa jovencita.


    -        Eso sí, ten por seguro que como le hagas daño, me importará una mierda que tengas guardaespaldas y tíos duros que quieran partirme las piernas, porque te juro que te entierro.- digo sin dejar de señalarle con el dedo.


    -        Tranquilo, ella es especial.


    -        Más te vale. Y ahora, ¡por Dios vamos a brindar con champagne que se ha enamorado el ruso más duro de la ciudad!


    Una hora más tarde nos despedimos de Sergey y salimos a la noche neoyorquina como nuevos. Luke y yo hemos dejado a un lado el trabajo, los contratiempos con algunas construcciones y sobre todo he conseguido que mi hermano no piense en Becca, o al menos eso creo.


    Por mi parte, es complicado no pensar en Mia, esa mujer está tan metida en mi alma que saber que está con otro me mata.


    -        Nos vemos mañana en el estudio.- dice Luke cuando llegamos a los coches.


    -        Si, y prometo estar a primera hora.


    -        Más te vale.- dice entre risas- Buenas noches hermano. Y gracias por las copas.


    -        Joder, no seas gilipollas. Esto hay que repetirlo, pero mejor un viernes o un sábado. Creo que mañana vamos a tener un poco de resaca.


    -        Pues como nos vea papá…


    Y rompemos a reír como cuando éramos jóvenes y nos íbamos de marcha con los amigos, llegando a casa de madrugada y procurando no hacer ruido para no despertar a nuestros padres.


    Nos despedimos con un abrazo y pongo rumbo a mi apartamento. Joder, entre el whisky, el champagne y la música atronadora del local, me va a estallar la cabeza. Necesito mi cama con urgencia.
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    El resto de la semana ha pasado volando. Reuniones, revisiones y charlas con mi Molly por mensaje. Y aquí estoy, viernes por la noche, disfrutando con mi no novia de una copa con Sergey después de una buena cena.


    Las veces que he ido al hospital para sorprender a mi no chica y he coincidido con Mia, las miradas que me dedicaba podrían haberme fulminado en ese mismo instante, pero yo como un campeón aguantaba el tirón y no me acercaba a ella para arrodillarme y pedirle que mande a la mierda al tipo ese y venga conmigo, porque sí ¡joder! su sitio es a mi lado.


    La sonrisa de Molly llena el reservado, lo ilumina. Sergey la tiene pegada a su costado y uno de sus brazos por encima de sus hombros, incluso el ruso imponente sonríe y le veo feliz por primera vez en todos los años que hace que le conozco.


    Y como sé que se están cortando en besarse porque estoy aquí con ellos, me disculpo y voy al cuarto de baño para darles unos minutos, cosa que mi amigo agradece sonriendo y guiñándome un ojo.


    Camino entre la multitud del local hacia los baños, y cuando llego a la puerta siento mi teléfono móvil vibrar en el bolsillo de mis pantalones. Lo saco y veo que es mi madre, cosa rara que un viernes a las dos de la madrugada me llame, y sobre todo que aún esté despierta.


    -        Hola mamá. ¿Ocurre algo?- pregunto ya en el cuarto de baño con un poco más de silencio.


    -        ¡Lo peor hijo! ¡Una desgracia!- dice entre sollozos.


    -        Mamá, tranquila. ¿Estáis bien? ¿Mis hermanos, los bebés…?


    -        Mia, es Mia. Ha tenido un accidente, Steve…


    Y dejo de oír lo que mi madre me cuenta. Siento cómo mi cuerpo se estremece y mis piernas flaquean, me sostengo con el mármol negro del lavabo y me apoyo en la pared. Mia ha tenido un accidente. Paso la mano por mi cara y siento el sudor formándose en ella. Sin duda esta es la peor noticia que podían darme.


    Cuando al fin consigo volver en mí, escucho a mi madre llorar y trato de tranquilizarla. Quedo en verla en el hospital en veinte minutos y salgo corriendo del baño para encontrarme con Molly en el reservado.


    Entro como un vendaval y la pobre se asusta. Está a horcajadas sobre las piernas de Sergey que acaricia su espalda desnuda mientras se besan.


    -        Steve, ¿estás bien?- pregunta Sergey- Tienes mala cara. Joder tío, estás pálido.


    -        Mia ha tenido un accidente de coche. Está en el hospital.- consigo decir tragando el nudo que tengo en la garganta.


    -        Vamos, no hay que perder tiempo.- dice Molly poniéndose en pie y caminando hacia mí- Sergey…


    -        Tranquila krasivyy[7], ve con él. Iré cuando cierre aquí, amigo.- dice acercándose y palmeando mi espalda para después besar a su chica.


    Molly me coge de la mano y salimos del local tan rápido como podemos. Sin duda no estoy para conducir, ella misma lo ha notado así que me pide las llaves del coche y una vez me deja sentado en el asiento del copiloto se pone al volante y toma control de la situación.


    Cuando menos lo espero estamos en el parking de urgencias del hospital. Molly sale del coche y abre mi puerta, me coge la mano y me lleva hasta la entrada. Ella se encarga de todo, lo tiene bajo control, mientras yo siento que mi cuerpo camina por el mero hecho de que debe hacerlo, pero mi mente está en otro lugar, en el mismo en el que está Mia.


    -        Vamos Steve.- dice Molly llevándome a la sala de espera donde veo a mis padres y a  los padres de Mia.


    -        ¡Steve, cariño!- dice mi madre entre sollozos poniéndose en pie caminando hacia mí.


    Y no puedo más y me derrumbo. Entre los brazos de mi madre siento las lágrimas deslizarse por mis mejillas, lloro en silencio como tantas veces hice de niño en el hogar en el que vivía con los que ahora son mis hermanos.


    Las manos de mi madre me consuelan como hacían cuando me caía y lloraba por mis heridas. Esas manos que siempre necesitaré y atesoraré hasta el último de sus días de vida.


    -        ¿Se sabe algo?- consigo preguntar cuando al fin puedo separarme de mi madre.


    -        No cariño, nadie nos ha dicho nada y llevamos aquí casi una hora.- dice mi  madre secando mis mejillas con sus pulgares.


    -        Steve,- Molly apoya su mano en mi brazo para llamar mi atención- voy a ver si puedo enterarme de algo. Ser enfermera de este hospital tiene que tener alguna ventaja.- dice sonriendo y guiñándome un ojo.


    -        Gracias, bombón.- respondo inclinándome para besar su sien.


    Y cuando vuelvo a mirar a mi madre veo sus ojos abiertos como platos y una inmensa o en sus labios.


    -        No pienses nada que no debas, mamá.- digo cogiéndole las manos- Es una amiga, solo eso. Una larga historia…


    -        Pues resúmela un poco.


    Sonrío y hago lo que me dice. Le resumo la historia que me ha llevado a tener a Molly como amiga, sin duda la mejor amiga que podría haber tenido nunca. Mi madre sonríe y niega con la cabeza, desde luego mi plan puede ser algo descabellado, pero por su sonrisa sé que ella espera que de resultados igual que yo.


    -        Karen, Peter.- digo acercándome a los padres de Mia- Siento que nos encontremos en estas circunstancias.


    -        ¡Ay Steve! Mi niña…- dice Karen sollozando mientras la abrazo.


    -        Tranquila, seguro que está bien. Es una mujer muy fuerte.


    En ese momento escucho a Molly llamarme. Tiene los ojos brillantes y el rostro serio y triste. Me acerco a ella y cojo su mano para ir hacia el pasillo y hablar tranquilamente.


    -        ¿Cómo está Mia, Molly?- pregunto con el corazón en un puño.


    -        Se dio un fuerte golpe en la cabeza. El choque fue por el lado del conductor, Max se llevó la peor parte. Han hecho cuando han podido por él, pero no volverá a caminar. Había bebido Steve, él había bebido más de lo permitido.


    -        ¡Hijo de puta!- grito llamando la atención de todo el personal, y cuando veo a mi padre asomarse desde la sala de urgencias, niego con la cabeza y él vuelve a calmar a los demás- ¿Y ella? ¡Joder Molly, dime cómo está Mia!


    -        Estable, pero aún no se despierta. Tiene el brazo derecho roto, lo han escayolado, y algunas contusiones leves que dejarán unos buenos moratones. El golpe en la cabeza es lo más preocupante. Hay que esperar a que despierte Steve. Quizás… quizás cuando lo haga haya perdido la memoria.


    Y mi mundo se acaba justo en ese momento. Me dejo caer sobre la pared y voy cayendo al suelo hasta quedar sentado en él, con las manos sobre mi cabeza y las lágrimas deslizándose por mis mejillas.


    Siento las manos de Molly en mis hombros y sin dejar de llorar la abrazo y la siento en mi regazo, necesito el consuelo de mi amiga. Ella lo sabe y se aferra a mi cuello, llorando conmigo, mientras acaricia mi cabello.


    No sé cuánto tiempo pasamos así los dos, llorando juntos y en silencio, en el frío suelo del pasillo de urgencias del hospital, hasta que una mano grande y que conozco bien pasea por mi espalda.


    -        ¿Cómo estás, amigo?- pregunta Sergey.


    -        Puede perder la memoria.- consigo decir sin levantar mi cabeza del cuello de Molly- Si eso pasa… la habré perdido para siempre.


    -        Vamos, no seas alarmista. Seguro que no la perderá. Por lo que siempre me has dicho, Mia es una mujer fuerte.


    -        Steve, cariño…- dice mi madre acercándose a nosotros. Ni siquiera he dado la noticia a sus padres, así que me pongo en pie y me dirijo a la sala.


    Las lágrimas brotan de los ojos de Karen y Peter, saber que su hija puede perder la memoria los mata tanto como a mí. Pero tenemos que tener fe y confiar en que eso no pase, aunque si se diera el caso estaremos más que preparados para que nuestra pequeña Mia recuerde todos y cada uno de los momentos de su vida.


     


    La noche ha sido un infierno para los cinco. Le pedí a Molly que se marchara a casa pues tenía el fin de semana libre y quería que descansara. Pero como es una cabezota sin remedio, aquí está de nuevo a mi lado. Ha llegado temprano con café del bueno “Y no esto que tenemos en la máquina”, según sus palabras, para todos.


    Mia aún no se ha despertado, seguimos esperando que abra los ojos y que nos sonría como siempre hace.


    -        Mamá, papá.- la voz de Nathan, el hermano mayor de Mia, llena la sala.


    -        ¡Cariño!- grita Karen entre lágrimas al ver a su hijo mayor.


    -        ¿Cómo está?- pregunta abrazando a su padre.


    Peter Benson le da las noticias a su hijo mayor, el cual se deja caer sobre una silla, derrotado como todos, y llorando.


    Molly me deja solo de nuevo en la sala con la familia, han venido mis hermanos para interesarse por Mia, y entra a preguntar por el estado de Mia. Necesitamos saber cómo se encuentra, y esperamos que mejore.


    Tras quince minutos sin ver a Molly siento movimiento en el pasillo. Enfermeras y médicos que corren de un lado para otro. Salgo de la sala y tras diez minutos esperando junto a la puerta de urgencias veo que Molly sale llorando.


    -        ¡Joder!- grito temiéndome lo peor.


    -        Steve… Mia…- ni siquiera le salen las palabras, me dejo caer de rodillas frente a ella y me abrazo a su cintura- Mia ha entrado en coma.


    Y aunque sé que no está muerta, que Mia sigue luchando por vivir, esas palabras son como cuchillos clavándose en lo más hondo de mi ser.


    Me pongo en pie y camino hacia la sala de espera. Sin duda mi cara debe ser un poema pues toda mi familia se pone en pie y al ver mis ojos rojos y llorosos, igual que los de Molly, mi madre y Karen se llevan las manos a los labios sollozando.


    -        Mia ha entrado en coma.- consigo decir mientras siento el fuerte agarre de Molly en mi mano.
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    Una semana. La peor semana de mi vida. Ese es el tiempo que lleva Mia en coma, en la cama de un hospital, sin esperanzas de que despierte pronto.


    Hablé con Max, cuando me encontraba más calmado debo reconocer, y tras saber que por su culpa Mia estaba en coma, rompió a llorar delante mía como un niño.


    Su pérdida de movilidad en las piernas no le importaba, simplemente saber que ella había sufrido las consecuencias de sus actos lo destrozaba. Mia le había pedido que no condujera, que si se encontraba mal podían ir en taxi. Pero Max le aseguró que estaba bien, y aparentemente así era pues los amigos con los que habían estado aseguran que se movía bien, que no daba síntomas de estar tan borracho como para no conducir.


    Pero sus reflejos no eran los de una persona sin una gota de alcohol en su organismo, ni mucho menos. Claro que los del tipo que provocó el accidente tampoco lo eran. Otro borracho al que ya le están metiendo mano los del seguro de Max.


    Le confesé que llevo años enamorado de Mia y que siempre hemos tenido algo, una relación de amigos con derecho a roce que se veía interrumpida por sus momentos de enamoramiento de algún hombre y por los míos con alguna mujer, pero que siempre volvíamos el uno al otro porque no podemos evitarlo. Me aseguró que se alejaría de ella, pero que no pararía hasta conseguir una buena indemnización para ella tras el accidente.


    Salí de la habitación de Max con una calma con la que no había entrado allí. Pensaba golpearle hasta que suplicara que parase, le destrozaría la cara de niño bonito y borraría de sus labios esa sonrisa que le dedicaba a Mia. Pero no pude, no fui capaz de pegar a ese hombre que sufría postrado en la cama de un hospital tratando de recuperarse por completo de sus lesiones.


    Hablé con el hospital y pedí que fuera Molly la enfermera encargada de atender a Mia durante el día, mientras que por la noche se turnaban entre mi madre y Karen.


    Los días en el estudio fueron una mierda, total y absolutamente. No me concentraba, no prestaba la suficiente atención en las reuniones y cuando mi padre me llamó a su despacho la mañana anterior me dejó claro que necesitaba unas vacaciones.


    Y aquí estoy ahora, en la habitación de Mia, pasando la tarde. Estas van a ser mis vacaciones, acompañar a la mujer que amo esperando a que despierte.


    -        Señor Mayer.- dice el doctor King entrando en la habitación.


    -        Buenas tardes doctor.


    -        Me alegra saber que la señorita Benson tiene tanta familia. Y que se preocupan por ella.- dice mientras revisa sus constantes y los aparatos que tiene conectados.


    -        Somos muchos, cierto. Y siempre hemos estado muy unidos.


    -        ¿Habla con ella?- pregunta el doctor anotando algo en el historial médico de Mia.


    -        ¿Cómo dice?


    -        ¿Que si le habla a Mia? Es bueno que todos le hablen, le cuenten recuerdos, anécdotas. Aunque esté en coma puede escucharles. Y aunque no lo crea, es de mucha ayuda que escuche sus voces, eso la puede traer de vuelta.


    -        Pensé que no era consciente de nada.


    -        Es consciente de todo, señor Mayer, aunque no esté despierta ni pueda hablarles. Pero ella escucha, cada palabra, cada conversación que tiene lugar en esta habitación. Y créame, escucharles a ustedes le hará mucho bien.- esto último lo dice mientras apoya su mano en mi hombro y lo aprieta levemente- Debo seguir con mi ronda. Si necesita cualquier cosa, llámenos.


    -        Gracias doctor.


    Cuando me quedo de nuevo a solas con Mia en la habitación me pongo en pie y acerco el sofá a la cama, cojo su mano y la llevo a mis labios para besar sus nudillos. Pienso en lo que ha dicho el doctor. Si tiene razón y Mia puede escucharnos…


    -        Hola preciosa.- digo sin dejar de acariciar su mano- Sé que estás muy a gusto ahí tumbada, descansando, pero aquí nos morimos de ganas por volver a ver tu sonrisa, y ese brillo en tus ojos que tanto me gusta.


    Siento un nudo en la garganta y se me entrecorta la voz. No sé si seré capaz de contener las lágrimas mientras hablo con ella.


    -        Todos están esperándote, vienen a verte a diario y se preocupan por ti. ¿Sabes que tu hermano Nathan ha vuelto? No para quedarse, pero está esperando a que despiertes para verte. Tiene un par de noticias importantes que darte y estoy seguro de que te alegrarás cuando te las cuente.


    Vuelvo a besar sus nudillos y llevo su mano a mi mejilla, necesito sentir su piel en mi rostro como tantas otras veces.


    Y de pronto sé qué es lo que quiero contarle. El primer momento que compartimos juntos cuando apenas éramos unos críos.


    -        Preciosa, ¿recuerdas el día que cumpliste doce años? Apenas eras una niña, pero ya tenías las cosas muy claras de lo que querías en la vida. Yo tenía trece años y recuerdo que después de reírme como un imbécil por lo que dijiste, saliste corriendo mientras llorabas y esa fue la primera vez que me sentía mal por ti. Me dolió verte llorar…- y comienzo a relatarle el primer recuerdo de nosotros dos juntos como pareja.


     


    No podemos negar que estamos en el cumpleaños de una niña, pienso mientras veo el jardín de la casa de la tía Karen. Toda la decoración es de color rosa, blanco y lila. Hay flores, coronas de princesas, trajes de bailarina y muchas golosinas.


    Mia cumple doce años, y aunque todos seguimos siendo unos niños nuestros padres saben que nos hacemos mayores, pero en nuestros cumpleaños mantienen nuestra tierna infancia intacta.


    -        ¡Vamos Steve, ven a bailar!- grita mi hermano Luke mientras intentan bailar un rock con una amiguita de Mia.


    -        ¡Yo no bailo, ya lo sabes!- grito mientras corro hacia él.


    -        Vamos no seas tonto, hermanito, ¡mira qué de niñas!- susurra Clark que acaba de llegar a mi lado.


    -        Tú lo has dicho Clark, son niñas. Y nosotros niños. No creo ni que nos dejen darles un beso.


    -        Puff estoy seguro que ninguna se resistirá a los encantos de los hermanos Mayer.- dice sonriendo y levantando una ceja.


    -        ¿En qué momento dejaste de ser el inocente Clark para convertirte en un perseguidor de niñas?- pregunto entre risas.


    -        ¡Qué quieres que te diga! Me gustan las niñas. Sobre todo, aquella morenita de allí.


    Y mientras sonríe se gira para sacar a bailar a la morenita que le ha llamado la atención. Veo a mi madre llamarme y corro hacia ella, que me pide que le ayude a recoger las cosas de la mesa para que tía Karen pueda ir sacando la tarta y los pasteles que han preparado.


    Veo a Mia pasarlo bien con sus amigas y amigos, me gusta verla sonreír. Siempre tiene una sonrisa para cuando estamos tristes y alguna palabra que se inventa para hacernos reír a carcajadas.


    Hoy me parece que está más guapa que nunca, con el vestido blanco de florecitas rosas que se ha puesto y esas sandalias blancas. Se ha recogido el pelo en una coleta alta y de esa forma su rostro queda más visible. Sonrío al ver cómo se deja caer en una de las mantas que han puesto en el jardín mientras mi hermanita Lía cae a su lado y le hace cosquillas.


    -        ¡Cumpleaños feliz…!- tía Karen empieza a cantar sacando la tarta y todos nos unimos a ella, mientras Mia coge de la mano a mi hermana Lía y vienen hacia la mesa.


    Seguimos cantando y dando palmas mientras ella sonríe, ¡y qué sonrisa! Es preciosa… toda ella lo es.


    -        Vamos cariño,- dice tío Peter- pide un deseo.


    Y Mia cierra los ojos, sonríe y cuando los abre sopla las doce velas entre aplausos. Cortan la tarta, de chocolate blanco, chocolate negro y relleno de crema, y reparten platos para todos junto con un pastelito de nata y fresa que está de muerte.


    El resto de la tarde pasa rápido, entre risas y juegos, y poco a poco los amigos de Mia se marchan cuando sus padres pasan a buscarlos.


    Mientras nuestros padres preparan la cena nosotros jugamos en el patio esperando a que nos llamen para entrar en casa. Y cuando mi madre sale dando palmadas y llamándonos uno a uno, salimos corriendo para ir a cenar.


    -        Se nos hacen mayores.- dice tía Karen mientras sirve la cena en los platos.


    -        No lo jures amiga.- dice mi madre- ¿Has visto lo altos que están mis tres muchachos?


    -        Tenemos que crecer mamá.- dice Luke- ¿O esperabas que fuéramos pequeñitos toda la vida, como Aiden?


    -        ¡Yo no soy pequeño!- dice mi hermanito.


    -        Claro que no bichito, no eres pequeño. Eres todo un hombrecito.- dice mi madre acariciando su mejilla.


    -        Y lo mejor de todo es que cuando seáis unos jóvenes de provecho,- dice mi padre y ahí viene su discurso de empresario con descendencia a quien dejar el manejo de su empresa- formaréis parte de Mayer Arquitectos.


    -        Papá, ya sabes que tanto Angie como yo queremos ser modelos, como mamá.- dice mi hermana Paula.


    -        Yo tampoco me veo con traje a diario, papá.- dice Clark- Seguiré los pasos de nuestra madre.


    -        Por amor de Dios… ten hijos para esto.- dice mi padre llevándose las manos a la cabeza sonriendo.


    -        Tranquilo tío Dean,- dice Nathan, el hermano mayor de Mia y el mayor por edad de todos nosotros- que yo sí estaré en el estudio aunque como un simple abogado.


    -        El mejor que podría encontrar, de eso no tengo duda.- dice mi padre sonriendo.


    -        Nick también quiere ser arquitecto, ¿verdad hijo?- dice Adam, el que fuera primer novio de mi madre y que ahora se ha convertido en uno de los mejores amigos de la familia.


    -        Sí, quiero diseñar edificios como tú, tío Dean.


    -        Bueno, no está todo perdido. Si tres de mis hijos siguen los pasos de su madre… Mia ¿tú también estarás en el estudio con nosotros?- pregunta mi padre a la cumpleañera.


    -        Lo siento mucho tío Dean, pero yo voy a ser enfermera.- dice sonriendo.


    -        ¡Vaya! Alguien que podrá curar nuestras heridas.- dice mi madre.


    -        Quiero poder ayudar a los demás, como la mamá de mi amiga Carmela que es enfermera.


    -        Eso está muy bien cariño.- dice mi padre.


    -        Y… además… algún día querré casarme con Steve.- y ahí se me cae el tenedor sobre el plato, la miro fijamente y ella sonríe.


    Todos rompen a reír ante la ocurrencia de Mia, que no deja de mirarme ni un momento.


    -        ¡¿Cómo?! Pero qué dices Mia… ¿Tú y yo casados? Ja ja ja. Eso no pasará nunca, enana.


    Y sus ojos comienzan a brillar, mucho, demasiado, y las lágrimas brotan de sus ojos y se deslizan por sus mejillas mientras su mirada sigue fija en mí.


    -        ¡Eres odioso, Steve Mayer!- me grita poniéndose en pie y tirando la silla al suelo- ¡No sé cómo puedes gustarme tanto!


    La veo salir corriendo del salón y sin que nadie me diga nada me pongo en pie y corro detrás de ella. No sé por qué, pero verla llorar me ha hecho sentir algo en el pecho. No me gusta verla así, prefiero ver su sonrisa.


    Subo corriendo las escaleras y la alcanzo antes de que me dé con  la puerta de su habitación en las narices. Entro, la cierro tras de mí y la veo caer llorando boca abajo sobre su cama.


    -        Mia…


    -        ¡Vete, déjame! No quiero verte nunca más. ¡Te odio!


    -        Preciosa… no me gusta verte llorar.- me siento junto a ella en la cama y acaricio su espalda.


    -        ¡Pues vete, así no me verás!- grita sin dejar de llorar.


    -        ¿De verdad te gusto?- pregunto y no sé por qué lo he hecho.


    -        Ya no importa. Te has reído de mí. De lo que quiero que pase algún día…


    -        Mia…- me recuesto a su lado y tras un esfuerzo consigo que se gire y me mire. Sonrío y seco las lágrimas de sus mejillas- Eres preciosa, y si lloras te pones muy fea.


    -        No me importa.


    -        Pero a mí si, porque me gusta mucho tu sonrisa. Y el brillo de tus ojos cuando sonríes. Y el sonido de tu risa. Y ese gesto que haces cuando ríes, que se te arruga la nariz.- digo dando un leve golpecito en su nariz.


    Y sin saber por qué, me acerco a ella y cojo su barbilla con dos dedos y le doy un beso en la punta de la nariz. Y antes de apartarme de ella, la miro a los ojos y siento ganas de darle un beso en los labios. Me inclino y mis labios rozan los suyos, en un simple toque, un beso leve y tierno, pero que se siente como el mejor de los dulces.


    -        ¿Me has dado un beso?- pregunta sorprendida.


    -        Te he dado mi primer beso.- digo levantando una ceja porque es cierto, es el primer beso que doy.


    -        También ha sido mi primer beso…- susurra.


    -        ¿Sabes? Creo que me gustas y no me había dado cuenta hasta ahora.


    -        Pero nunca te casarás conmigo.


    -        Aún somos muy pequeños para saberlo. Tal vez, cuando seamos mayores, te pida que seas la señora Mayer.


     


    Las lágrimas recorren mis mejillas mientras acaricio la mano de Mia. Me levanto para estar más cerca de ella y poder besar su frente y veo una lágrima deslizándose por su mejilla.


    -        Mia…- susurro esperando que abra los ojos, pero no los abre.


    Beso su frente y llamo a la enfermera, le muestro lo que veo y llama al doctor King que acude rápido a la habitación.


    -        Señor Mayer, lo que sea que le ha contado sin duda la está haciendo regresar de allí donde esté.- dice el doctor mientras revisa las máquinas- Siga así y quizás pronto tengamos a la señorita Benson con nosotros.


    Y eso me llena de esperanzas, unas esperanzas que creí perdidas hasta ese momento. Llamo a mi madre y le digo que esa noche seré yo quien me quede con Mia. Tengo que seguir contándole recuerdos, los momentos que vivimos juntos después de aquél primer beso que nos dimos cuando ella cumplió doce años y todos los que vinieron después.


    No pienso moverme de esta habitación hasta que Mia despierte, no quiero estar lejos de ella cuando eso ocurra porque quiero que sea lo primero que vean sus ojos al abrirse, quiero estar a su lado para decirle cuánto la quiero y lo mucho que la necesito en mi vida.
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    -        Hijo, no puedes seguir así.- dice mi madre tras sentarse junto a mí- Llevas casi dos semanas aquí, apenas duermes y sales de esta habitación el tiempo justo para darte una ducha y cambiarte de ropa.


    -        No pienso moverme mamá. Quiero estar cuando Mia despierte. Sabes que me escucha, llora con algunos recuerdos…


    -        Steve, no sabemos cuándo despertará, ni si recordará algo.


    -        ¡No me voy a ir!- grito poniéndome de pie.


    -        Jovencito, será mejor que te calmes y no vuelvas a gritar a tu madre.- dice Karen, la madre de Mia, entrando en la habitación.


    -        Lo siento mamá.- digo lanzándome a sus brazos.


    -        Está bien hijo, no pasa nada.


    -        Steve, cariño, ¿por qué no vas a por unos cafés? Nosotras nos quedamos con Mia un ratito.- dice Karen pasando su mano por mi espalda.


    -        Está bien, enseguida regreso.


    Salgo al pasillo y recibo los saludos de cada enfermera y celador que acaban de entrar para el cambio de turno. Ya pueden decir que formo parte de este hospital porque paso aquí más horas que ellos.


    Llego a la sala de espera y saco tres cafés de la máquina, mientras pienso en Mia y en las pocas probabilidades que hay de que despierte, al menos en poco tiempo.


    -        Hola, campeón.- dice Molly cuando me ve aparecer por el pasillo.


    -        Hola, bombón.- me inclino y le doy un beso en la mejilla mientras ella me acaricia la espalda. Las noches que he pasado con Mia ella ha cambiado el turno para hacerme compañía, de modo que ha podido contarle a Mia algunas de las anécdotas más divertidas que han vivido en el hospital, salvo aquella noche que la obligué a salir con Sergey y divertirse.


    -        ¿Una noche larga?


    -        Tranquila, como todas.


    -        Entonces supongo que no son todos para ti.- dice sonriendo mientras señala los cafés.


    -        Karen me ha obligado a salir un rato de la habitación para ir a por ellos.


    -        Ha hecho muy bien. No puedes seguir viviendo en esa habitación…


    -        ¿Tú también? No me jodas Molly.


    -        Vamos, iré a ver a nuestra paciente.


    Entramos en la habitación y entrego los cafés a mi madre y Karen mientras Molly revisa a Mia. Tras unas anotaciones en el historial se despide y sale de la habitación.


    Obligado, porque aún sabiendo que no quiero irme me obligan, salgo de la habitación media hora después para ir a mi apartamento.


    Conduzco pensando en Mia, en el momento en que vuelva a ver sus ojos abiertos de nuevo, en las cosas que voy a decirle para que sepa cuánto la quiero, que no puedo vivir sin ella. Y al pasar por delante de uno de los edificios siento un impulso, aparco y bajo para entrar en la tienda. Tengo claro lo que busco y lo que haré con ello, aunque no será en cuanto despierte.


     


    Puedo asegurar que la ducha me ha sentado de miedo. Joder, necesitaba que mis músculos se relajaran. Con la toalla enrollada en la cintura me dejo caer en la cama, cierro los ojos y me viene a la cabeza el último momento que pasé con Mia.


    Me comporté como un auténtico hijo de puta, pero me sentí tan dolido cuando vino a buscarme a mi apartamento y se marchó sin decirme nada que no pude reaccionar de otro modo.


    Y siento que mi cuerpo se relaja, poco a poco siento mis párpados más pesados y me cuesta abrir los ojos. No hay vuelta atrás, me voy quedando dormido casi sin darme cuenta.


     


    El sonido de mi teléfono móvil hace que me sobresalte. Está todo tan oscuro que no sé el tiempo que he dormido. Cojo el teléfono de la mesita de noche y veo que es mi madre, y en el reloj digital compruebo que son las nueve y media de la noche.


    -        Mamá, me quedé dormido…


    -        Tranquilo cariño. Tu padre está aquí conmigo. ¿Vendrás esta noche o quieres que me quede?


    -        No, no. Me visto y voy para allá.


    -        Cariño… deberías quedarte.


    -        Dame media hora y estoy ahí.- digo y cuelgo antes de que me replique nada más.


    Me levanto y veo caer la toalla al suelo. Ni siquiera me dio tiempo a ponerme un pantalón de pijama. Abro el armario y saco unos vaqueros y una camiseta. En cinco minutos estoy vestido y tras coger mi móvil, la cartera, llaves de casa y del coche salgo del apartamento y bajo al parking del edificio.


     


    Tal como dije, media hora después de hablar con mi madre estoy entrando por la puerta de la habitación.


    -        Hola papá.- digo abrazándolo.


    -        Estás muy demacrado hijo. Tienes que cuidarte y descansar más.


    -        Cuando Mia despierte, ya lo sabes.


    -        Toma anda.- dice entregándome una bolsa de comida de la cafetería que hay cerca del estudio y al abrirla veo que hay varios sándwiches de pollo y algunos refrescos- Al menos así sabre que hoy cenas.


    -        Gracias papá, pero la comida de la máquina no es tan mala.


    -        Cariño, mañana por la mañana vendrá Karen, y por la tarde vendré yo.- dice mi madre acariciando mi mejilla antes de darme un beso- Trata de dormir un poco aunque sea en el sofá.


    -        No te preocupes por mí mamá. Lo importante es que Mia despierte…


    -        Pero si mi hijo enferma tendremos que seguir en este hospital cuando ella despierte, y no quiero pasarme la vida en una habitación de hospital. Así que…


    -        Está bien, trataré de dormir. Buenas noches, mamá.


    -        Buenas noches mi niño.


    Tras marcharse y quedarme a solas con Mia, me siento en el sofá junto a su cama y cojo su mano para besar sus nudillos. Acaricio su cabello y paso las yemas de mis dedos por su frente, su mejilla, sus labios y termino en su barbilla.


    -        Hola, preciosa. Ya estoy aquí.


    La primera hora la paso contándole algunas de las muchas aventuras que vivimos cuando éramos pequeños, esas en las que nos íbamos todos juntos a pasar un fin de semana a una casa en el campo y con tantos niños parecía que hubieran llevado a una clase del colegio de excursión.


    Tras revisarla una de las enfermeras, saco el primer sándwich y un refresco de la bolsa y ceno mientras veo una película en la televisión de la habitación.


    Cada noche hago lo mismo, el sonido de la televisión me hace compañía y también es un estímulo para que ella escuche.


    Cuando acaba la película reviso el correo en mi móvil y veo que Luke me ha mandado un informe sobre unos clientes nuevos que quieren que les hagamos un diseño para un hotel en Las Vegas, al parecer tienen hoteles por todo el país y quieren poner el último en la ciudad del juego donde también pondrán un casino.


    Echo un vistazo a la web del hotel en cuestión y veo que todos sus hoteles son de estilo modernista, en tonos negros, rojos y blancos y toda la fachada del hall que da al exterior es de grandes cristaleras.


    Le envío un correo y le digo que adelante con el diseño, que al menos concierte una cita en el estudio para mostrárselo dentro de un par de semanas y si aceptan nos pondremos a buscar el mejor equipo de construcción para desplazarse a Las Vegas.


    Cerca de la una de la madrugada, mientras lucho con mis párpados para que no se cierren, escucho lo que me parece un leve gemido. Miro hacia la cama y veo que Mia se está moviendo, me pongo en pie y acaricio su cabello, susurro su nombre y tras unos segundos que se me hacen horas, ocurre el mayor de los milagros.
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    -        ¿Steve?- pregunta Mia en apenas un susurro.


    -        ¡Hola, preciosa!- digo sonriendo y sintiendo las lágrimas deslizarse por mis mejillas al mismo tiempo.


    -        ¿Qué… qué ha pasado?


    -        Tranquila, no hables mucho. Llevas casi un mes en el hospital.


    -        Pero… ¿qué…?


    -        Voy a buscar al médico, ¿de acuerdo?- me inclino y beso sus labios, y ella me devuelve el beso- Te quiero tanto…


    Sonriendo y secándome las lágrimas voy hacia la puerta de la habitación, salgo al pasillo y busco a una enferma para que llame al médico de guardia.


    -        ¡Se ha despertado!- digo acercándome a la enfermera que tan bien me conoce ya.


    -        ¡Cariño eso es estupendo!- me dice abrazándome, la oronda mujer de cabellos castaños con algunas vetas blanquecinas- Voy a buscar al médico. ¡Vamos, ve con tu chica!


    Sonrío y doy una fuerte palmada, y no puedo evitar dar un salto de la alegría que siento en este momento.


    Espero en la habitación, con la mano de Mia entre las mías, la llegada del médico y me retiro para que la revise.


    Gracias a Dios todo está perfecto, no ha sufrido daños ni tiene pérdida de memoria. Envío un mensaje a mi madre y después a Karen, ambas responden apenas cinco minutos después de recibir la noticia y me aseguran que estarán aquí a primera hora para ver a su pequeña.


    Cuando de nuevo nos quedamos a solas, Mia me dice que recuerda todo lo que ocurrió. Ella trató de convencer a Max para que no cogiera el coche, pero él decía que se sentía bien para conducir así que la llevaba a casa en su coche cuando sintió el impacto de otro coche en la parte del conductor. Dice que antes de quedar inconsciente vio a Max perdiendo sangre por la cabeza, igual que ella.


    Cuando le digo que las lesiones de Max en su columna le han dejado en silla de ruedas, se echa a llorar. Me acerco a ella y la estrecho entre mis brazos secando las lágrimas de sus mejillas.


    -        ¿Por qué estás aquí?- pregunta- Deberías estar con Molly.


    -        Estoy aquí porque es donde debía y debo estar. Con la mujer a la que quiero, a la que necesito en mi vida.


    -        Pero… Molly…


    -        Ella lo entiende. Somos buenos amigos, nada más. Y está saliendo con el rudo Sergey.


    -        ¡No puede ser! ¿El ruso saliendo con una jovencita?


    -        Tendrías que verle, está enamorado de la rubia enfermera hasta las trancas.


    -        Steve… yo…


    -        ¿Me quieres? ¿Estás enamorada de mí?


    -        Siempre te he querido.


    -        ¿Sabes que el primer día que te hablé, lloraste?


    -        ¿Qué me contaste?


    -        El primer beso que nos dimos, el día de tu duodécimo cumpleaños.


    Mia cierra los ojos y empieza a reír. Sin duda es el primer recuerdo que ambos tenemos juntos. Después de aquél beso siguieron muchos más, besos inocentes de unos niños que descubrieron que se querían a tan tierna edad. Y así fue como nos hicimos novios, sin que nadie de nuestra familia lo supiera.


    Yo fui su acompañante en el baile de fin de curso, ella no pudo acompañarme al mío así que llevé a la hermana de mi mejor amigo. Y esa noche, la de su último año de instituto, nos entregamos por primera vez el uno al otro.


    Perdimos juntos la virginidad y creímos que siempre estaríamos juntos, así lo habíamos querido los dos, pero yo fui el que la cagó en la universidad.


    Nos distanciamos, tanto que me sentí atraído por una de mis compañeras y me líe con ella en una de las fiestas de su hermandad, un viernes por la noche, después de una borrachera que me dejó una resaca monumental.


    La mañana siguiente Mia vino a mi universidad, quería darme una sorpresa y pasar el fin de semana conmigo, y lo que se encontró al abrir la puerta de mi habitación fue a su novio desnudo, en la cama, con una rubia dormida sobre su pecho.


    Ni siquiera gritó, tampoco me despertó para decirme nada ni recriminarme nada. En silencio escribió una nota que dejó sobre mi escritorio junto con el colgante que le había regalado con nuestras iniciales. Algunas letras tenían la tinta corrida por lo que supe que había llorado en silencio mientras la escribía.


    Traté de hablar con ella, pero fue inútil, no respondía a mis llamadas, y tampoco me las devolvía.


    Aquella noche perdí a mi chica, a la mujer que más he querido en toda mi vida y con la que quería casarme en cuanto ella acabase la universidad. Y lo único que conseguí fue distanciarme de ella durante esos años. Hasta que después de una cena con toda la familia, no pude evitar estrecharla en mis brazos y besarla como hacía años que no la besaba.


    Ella no me evitó, correspondió a mi beso, y eso nos llevo a mi apartamento y a hacer el amor entre mis sábanas.


    Fue ahí, después de tres años de haber roto, cuando empezamos a vernos para cenar y acostarnos mientras no había nadie en nuestra vida.


    -        Amigos con derecho.- dijo ella tras aquella primera noche de nuestro reencuentro.


    Y yo acepté, porque preferí tenerla así el tiempo que durara, que no tenerla nunca y seguir jodido como esos tres años que pasé sin ella después de que me dejara con aquella nota.


    Y aquí estoy ahora, disfrutando de la mirada de mi chica, de esa sonrisa que tanto me gusta, y de sus caricias en mi mano.


    Esto es un comienzo, el inicio de algo nuevo, una nueva etapa como pareja y no voy a dejar que se me vuelva a escapar.


    -        Eres mi chica, mi mujer, y no vas a irte con otro porque no lo soportaría.- digo inclinándome para besarla.


    -        No se me ocurrirá dejarte marchar de nuevo jamás. Te quiero mucho, Steve Mayer, desde que era una simple niña.


    -        Y yo a ti preciosa, desde que tenía trece años.
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    Estoy atacado de los nervios. Hace un mes que Mia salió del hospital y desde entonces hemos retomado nuestra relación. Incluso Molly y ella se han hecho buenas amigas, tanto que cuadran los turnos para poder salir alguna noche a cenar con Sergey y Molly y tomar una última copa en el local del ruso más duro de la ciudad.


    Pero esta noche es especial.


    Acabamos de cenar con toda la familia, celebrando que Nathan, el hermano mayor de Mia, se casó con su novia en Londres hace tres meses y están esperando su primer hijo. Sin duda fue toda una sorpresa cuando nos dijo que se había casado allí por lo civil, su madre se disgustó pues quería acudir a la boda de su hijo y acompañarlo en el día más importante de su vida, pero al conocer a Roxana, la nueva señora Benson, una joven de veintiséis años que trabaja en el mismo bufete de abogados que Nathan, huérfana y muy cariñosa, lloró de alegría al saber que su hijo había olvidado a mi hermana Lía.


    Y ahora estamos todos de camino al local de Sergey, el que hemos pedido que sea cerrado al público para poder celebrar las noticias que Nathan ha compartido con la familia.


    Vale, no es exactamente para eso para lo que vamos al local, pero… Mia no tiene por qué saberlo. Así que aquí estoy, conduciendo por la ciudad con mi mano entrelazada con la de Mia mientras me cuenta las ganas que tiene de ver la carita de su nuevo sobrino. Aunque para eso aún faltan siete meses.


    Cuando llegamos al local Mia se sorprende por no ver a nadie esperando en la puerta, algo que desde luego no pasa desapercibido pues la cola para entrar en el Rassvet suele llegar hasta la esquina de la calle.


    -        Qué tranquilo está.- dice cuando abro la puerta del coche para ayudarla a salir.


    -        Sí, bueno. Le pedí que lo cerrara para nosotros. Hay que celebrar la boda de Nat.- digo cogiéndola por la cintura y pegándola a mi costado.


    -        ¿Le he dicho alguna vez cuánto le quiero, señor Mayer?


    -        Mmm… deje que piense señorita Benson…


    -        Te quiero Steve.- dice poniéndose de puntillas y dando un leve beso en mis labios.


    Somos los últimos en llegar, así es como quise que todo esto pasara. Y cuando nos saluda Klaus me lo hace saber guiñándome un ojo.


    Entramos y todo está en silencio y oscuro, de modo que sé que Mia me buscará para cogerme la mano, pero me quedo atrás y me alejo lo suficiente para caminar hacia donde debo ir sin que ella se percate.


    -        ¿Steve?- la oigo preguntar- ¿Dónde estás? ¿No han llegado aún los demás?


    Sigo sin responder y como esa es la señal que Sergey necesitaba para saber que habíamos llegado, me apresuro a llegar al centro de la pista y en cuestión de segundos la luz de un foco me ilumina por completo, y otro se enciende en la entrada iluminando a Mia.


    Joder, está preciosa. El vestido blanco que ha elegido para esta noche, junto a unas sandalias blancas de tacón me hace recordar el día de su duodécimo cumpleaños. No tiene florecitas rosas, pero está preciosa como aquél día.


    -        ¿Qué haces ahí, Steve?- pregunta, pero no respondo.


    En ese momento suenan los primeros acordes de All of me, la canción de John Legend. Mia se lleva las manos a los labios y en la distancia veo que sus ojos comienzan a brillar y humedecerse.


    Esta canción dice todo lo que siento por ella, y alguna vez la hemos escuchado juntos cuando sonaba en la radio de mi coche cuando íbamos camino a cenar.


    -        Mia, con doce años tenías muy claro que querías ser enfermera, y tras sacar la carrera lo conseguiste. También dijiste que algún día te casarías conmigo, y yo me reí de tus palabras.


    Veo cómo seca las lágrimas que se deslizan por sus mejillas y empieza a caminar hacia el centro de la pista mientras el foco sigue sus pasos.


    -        Saliste corriendo y llorando del salón de tu casa, y yo te seguí porque sentí que me dolía verte llorar, y que esas lágrimas fueran por mi culpa.- sigo diciendo mientras ella está cada vez más cerca- Pero cuando entré detrás de ti en tu habitación, supe que tú a mí también me gustabas. Apenas si éramos unos niños, pero nos dimos nuestro primer beso y después nos quedamos abrazados.


    Ante esa declaración, de la que nadie de la familia tenía constancia, escucho a mi espalda los gritos de sorpresa de todos y cada uno de ellos.


    -        Fuiste mi novia desde ese día, fuiste mi chica durante el instituto y en mis dos primeros años de universidad. Pero la cagué, por una maldita noche que siempre quise borrar y que desearía que nunca hubiera pasado. Te perdí y durante tres años estuve muy jodido.


    La sorpresa de nuestros familiares ha pasado a sollozos de las mujeres y lo que deduzco enfado, y del gordo, en los hombres.


    -        Te recuperé de la peor manera, no como mi chica, ni como mi mujer, sino como una simple amiga con quien poder salir a cenar.- obviamente no voy a decir que teníamos sexo después de esas cenas porque los únicos que lo saben son mis hermanos, claro está- Pero era tenerte así o no tenerte, y preferí tenerte tan cerca como pudiera.


    Se ha parado a unos pasos de mí, las lágrimas siguen cayendo por sus mejillas y yo ya no puedo guardar por más tiempo la caja que está quemando en el bolsillo de mi pantalón, así que, hincando rodilla como todo un caballero, saco esa cajita de terciopelo azul marino y la abro, dejando ver un precioso anillo de platino con un diamante en el centro y dos esmeraldas, una a cada lado, la piedra que más le gusta a Mia.


    -        Mia Benson, te quiero. Te amo tanto que si me faltas mi vida sería un infierno. Quiero pasar el resto de mi vida a tu lado, formar una familia y envejecer juntos. Así que, dime, ¿quieres casarte conmigo?- la pregunta estaba hecha, ahora faltaba su respuesta.


    Mia cierra los ojos, secando sus lágrimas, y cuando vuelve a abrirlos camina hacia mí y arrodillándose frente a mí cogiendo mis mejillas con sus manos sonríe y tras un beso en los labios habla haciendo que el aire que permanecía en mis pulmones salga de nuevo.


    -        Claro que quiero mi amor. Me casaría contigo en esta vida y en las siguientes.


    Entre aplausos le pongo el anillo y nos besamos con la melodiosa voz de John Legend de fondo.


     


    «Because all of me loves all of you. Love your curves and all your edges. All your perfect imperfections. Give your all to me, I’ll give my all to you. You’re my end and my beginning, even when I lose I’m winning. Because I give you all of me, and you give me all of you[8].»


     


    Las luces en el local se encienden y cuando me giro con Mia entre mis brazos veo a Sergey descorchando varias botellas de champagne en la barra, mientras Molly las coge para servirlo en copas.


    Mis padres y los de Mia son los primeros en abrazarnos, y tras besarnos y felicitarnos nos echan una pequeña bronca por haber sido novios durante años sin decirles nada a ellos.


    Nathan me abraza y me pide que haga feliz a su hermanita, que la cuide ahora que será mi mujer y él no está cerca para hacerlo.


    Mis hermanos y hermanas vitorean y aplauden entre gritos de “¡Ya era hora, hermanito!” pues tantos años aguantándome, llorando en sus hombros porque quería a Mia a mi lado y la veía en brazos de otro y yo me iba en brazos de otra.


    Brindamos por nuestro compromiso, por la boda de Nathan y por el nuevo Benson que está en camino, y cuando sirven la última botella de champagne mi hermano Clark nos sorprende con un nuevo brindis.


    -        Bueno, ahora quiero brindar por mi esposa, que el día de nuestra boda me dio el mejor regalo, saber que iba a ser padre.- dice acariciando la barriguita de mi cuñada Samantha, que tiene que brindar con zumo de naranja- Y esta mañana nos han dicho que el apellido Mayer seguirá una generación más. El pequeño Anthony Mayer está en camino.


    -        ¡Un niño!- dice mi madre- Felicidades cariño.- dice abrazando a Samantha y a mi hermano.


    -        Me alegro mucho hijo.- dice mi padre abrazándole- Vas a ser un gran padre.


    -        Bueno, ya sólo nos quedan tres hijos por darnos nietos.- dice mi madre.


    -        Yo soy el más joven,- dice mi hermano Dean, el pequeño de todos nosotros- así que no me mires todavía. Eso háblalo con Steve y Luke que ya tienen una edad…


    Y entre risas abrazo y beso en la sien a mi chica, mi prometida, mi futura esposa y próxima señora Mayer.


    El único que falta en esta celebración es Mark, la pareja de mi hermana Paula, que sigue fuera sirviendo con el ejército a su país.


    -        Rubita, ¿cómo está Mark?- pregunto acercándome a ella.


    -        Supongo que bien. Hace dos semanas que no tengo noticias suyas.


    -        ¿Y Becca? ¿Sabe algo de Joshua?


    -        Tampoco. Estamos a ciegas completamente.


    -        Paula… seguro que está bien. No tienes que preocuparte por eso, ¿de acuerdo?


    -        Ya lo sé Steve, pero no puedo evitar pensar que…


    -        No ha pasado nada malo, seguro. Así que no te comas la cabeza. Ya verás como dentro de poco tendrás noticias suyas.


    -        Me alegro mucho por ti, y por Mia. Ahora dime, ¿cuánto tiempo tengo para que le diseñen un precioso vestido de novia?


    -        Pues… ella no lo sabe pero está todo preparado para casarnos dentro de un mes.


    -        ¡La madre que te parió!- grita golpeando mi brazo- Si es que tenías que habérmelo dicho antes… ya tendría el vestido casi terminado.


    -        ¿Qué pasa?- pregunta Mia acercándose a nosotros.


    -        Pasa, querida cuñada, que mañana te quiero en la agencia para que te tomen medidas para tu vestido novia porque…


    -        Nos casamos dentro de un mes y mi hermana se acaba de agobiar un poquito.- digo sonriendo y estrechando a mi prometida entre mis brazos.


    


    


    


  




  

    
EPÍLOGO


     


    No puedo creer que haya llegado el día. Por fin estoy frente al altar, esperando a Mia, la mujer a la que siempre he querido.


    Mis padres sonríen, junto a Karen la madre de Mia, sentados en el banco más cercano a mí. Mis hermanos, Luke, Clark, Aiden y Dean están a mi lado apoyándome y tratando de calmar mis nervios.


    Mis hermanas Paula, Angie y Lía junto a Melissa, la cuñada de mi hermana Lía, esperan la llegada de la novia como sus damas de honor. Todas preciosas, con un vestido en color rosa pastel de gasa con una tira ancha sobre el hombro derecho, dejando todo el brazo izquierdo y parte de la espalda descubiertos y una abertura en la parte derecha que va desde medio muslo hasta el bajo del vestido.


    -        ¿Y si no aparece?- pregunto en un susurró girándome hacia ellos.


    -        Por Dios Steve, estamos hablando de Mia… la que con doce años aseguró que algún día se casaría contigo.


    Y entonces empieza a sonar el piano, me giro hacia la puerta y ahí está Mia, del brazo de su padre, entrando a la iglesia y comenzando a caminar detrás de mi sobrina Cloe y mi sobrino Dustin que van dejando caer pétalos de rosas blancas y rosas por el pasillo que trae hacia mí a la que ya considero mi mujer.


    Está simplemente perfecta. El vestido que Paula le ha regalado es impresionante. De gasa blanca y con cada paso que da parece bailar alrededor de ella. De tiras anchas que caen en la parte baja de sus hombros, lleva un lazo alrededor de la cintura, a modo de cinturón, ancho de color rosa pastel como los vestidos de las damas de honor, con algunas perlas blancas en el centro. Se ha recogido el cabello en un moño bajo que deja su cuello visible, de modo que el collar de perlas que mi madre le ha regalado se ve perfectamente.


    Su mirada y la mía se encuentran, y nuestras sonrisas se hacen visibles para nuestro disfrute. Está aquí, caminando hacia mía, dispuesta a ser la señora Mayer, mi esposa. Mi compañera en el viaje del resto de mi vida, mi amiga, mi amante, mi confidente. Mi mujer, en definitiva.


    Cuando está frente a mí, Peter coge su mano y me la entrega mientras sonríe.


    -        Cuida de mi niña, Steve. Te la entrego hoy, pero ella es tuya desde que era una niña. Quereros mucho, siempre, respetaros y cuidar el uno del otro.- y tras sus palabras besa la sien de Mia y se va junto a mis padres y Karen.


    El apretón que doy en la mano de Mia hace que ella frunza el ceño, así que suelto un poco mi agarre y ella me sonríe.


    Nos colocamos en posición, mirando al cura que espera pacientemente para empezar, y asiento levemente para darle paso a que comienza la ceremonia.


    -        Queridos hermanos, estamos hoy aquí…- y dejo de prestar atención a las palabras del anciano que tengo enfrente.


    Vuelve a mi mente el tiempo que Mia estuvo en el hospital, pensar que la pude haber perdido en aquél accidente… Que podría habernos dejado para siempre, o haberse despertado sin recordar nada, sin saber quiénes eran sus padres, su hermano, sin saber quién era yo.


    Mi mundo se habría derrumbado si el amor de mi vida no me hubiera reconocido, si hubiera tenido que resignarme a perderla para siempre. Aunque no me habría dado por vencido, el amor es así, te hace cometer locuras pero algunas son locuras maravillosas. Y yo me habría dedicado en cuerpo y alma a conquistar a Mia, día y noche si hubiera sido necesario, hasta que me quisiera como siempre había hecho, hasta que recordara todos y cada uno de los momentos que hemos vivido juntos desde que nos encontramos en aquella asociación de niños sin familia y sin hogar en el que nos conocimos y convivimos hasta que fuimos adoptados.


    De vez en cuando dirijo una mirada furtiva a mi mujer, por el rabillo del ojo veo que las lágrimas se deslizan por sus mejillas, y no puedo evitar llevar mi pulgar a ellas y secarlas. Me mira, sonríe y sé que el amor que existe entre nosotros seguirá latente el resto de nuestras vidas.


    Bueno, llega el momento de nuestros votos. Joder, estoy nervioso… Vamos allá.


    -        Mia, han pasado muchos años desde que nos conocimos. Hemos vivido momentos felices y no tanto, pero siempre has tenido una sonrisa para darme y conseguir animarme. Quiero seguir teniendo tus sonrisas cada día, tu compañía hasta el fin de mis días y que me dejes cuidarte y quererte como siempre he querido hacerlo. Te quiero Mia, eres toda mi vida, sin ti vale nada. Siempre te voy a querer, en esta vida y las siguientes.


    Las lágrimas siguen deslizándose por sus mejillas y con mis pulgares las seco y me contengo porque necesito besarla, pero de momento no puedo.


    -        Steve, desde que era una niña supe que quería casarme contigo. Y aquí estoy, entregándole al hombre al que siempre he amado mi corazón, mi vida y mi amor. Te voy a cuidar siempre, voy a hacerte feliz día tras día hasta mi último aliento. Y te prometo quererte, en esta vida y las siguientes.


    Cloe se acerca a nosotros y nos entrega los anillos. Y tras decir cada una de las palabras que dice el cura, le pongo a Mia el suyo y ella el mío. Y ahora sí, esta mujer es mi esposa, mi compañera para el resto de mi vida.


    -        Puedes besar a la novia.- y no lo dudo ni un momento.


    Me acerco a Mia sonriendo, la estrecho entre mis brazos y beso sus labios. Con calma, no tengo prisa, tengo toda la vida para besar estos labios que tantas y tantas veces me han llamado.


    Cuando separo nuestros labios, dejo mi frente junto a la suya y la veo sonreír, sintiendo su mano pasar por mi brazo y llegar hasta mi mejilla para acariciarla.


    -        Te quiero, señora Mayer.- susurro.


    -        Te quiero, señor Mayer.- responde sonriendo.


    Samantha, con su barriguita donde crece mi futuro sobrino Anthony, se encarga de hacernos las fotos en la iglesia, de algo tiene que servir que sea la fotógrafa principal de la agencia de modelos de mi hermana Paula y mi hermano Clark.


    Posamos los dos solos, sonriendo y felices, abrazándonos, besándonos, y después se unen nuestros padres. Toma algunas fotos mías con mis padres y mis hermanos, de Mia con sus padres y Nathan, y después le pasa la cámara a Molly que junto a Sergey nos hacen un par de fotos a toda la familia, con todos nuestros sobrinos incluidos.


    Nos quedamos solos en la iglesia, esperando a que salga nuestra familia y cuando el último sale a la calle, comenzamos a caminar por el pasillo hasta la salida, donde nos esperan todos para lanzarnos pétalos de rosa y arroz al grito de “¡Viva los novios!”.


     


    La celebración no podía haber sido mejor. Rodeados de nuestra familia y amigos, compartiendo risas y demostrando el amor que sentimos.


    Y tenemos que abrir el baile, pero no quiero el típico vals, así que dejo que empieza a sonar nuestra canción, la de John Legend con la que le pedí que se casara conmigo, y la pego a mi cuerpo para bailar con mi esposa.


    -        ¿Eres feliz?- pregunto mientras bailamos.


    -        Sí, mucho.- responde acercándose para besar mis labios.


    -        Te aseguro que no te vas a arrepentir nunca de haberte casado conmigo.


    -        Jamás me arrepentiría. Siempre he querido ser tu esposa, ya lo sabes.


    -        Y la madre de mis hijos, porque quiero tener al menos dos. Claro, que lo que realmente quiero es una familia numerosa… como la mía.


    -        ¡No puedes pedirme que tenga ocho hijos!- dice entre risas.


    -        No, tantos no. Pero tal vez tres… o cuatro.


    -        Vale, máximo cuatro.


    -        Sí, estaría bien tener dos niños y dos niñas.


    -        Sin duda, eso sería estupendo.


    Mia apoya su cabeza en mi hombro y yo mi barbilla en ella, y nos dejamos envolver por la melodía de la canción ante la mirada de los presentes. Cierro los ojos y me dejo llevar por el momento, sintiendo el cuerpo de mi esposa junto al mío, el latido de su corazón en mi pecho y el tacto de sus manos acariciando mi cuello.


    Cuando acaba nuestro baile, vamos hacia nuestros padres y mientras Mia coge a Peter para bailar con él, yo cojo de la mano a mi madre.


    Mi madre, adoro esas palabras. Desde que Avery llegó a mi vida todo fue a mejor. Me sentí querido después de mucho tiempo, que se preocupara por mí y por los que ahora son mis hermanos.


    Recuerdo las noches que pasaba en vela cuando alguno de nosotros enfermaba. No se apartaba de nuestro lado hasta que conseguía bajar la fiebre. Y las veces que tuvo que secar nuestras lágrimas por alguna caída, incluso cuando nos veía llorar por algún motivo amoroso y nunca confesábamos qué era lo que nos pasaba.


    Siempre estaba ahí, dándonos consuelo y calma, su amor, en definitiva. El amor de madre que nunca nos ha faltado a ninguno de nosotros, a pesar de que seis somos adoptados. Siempre querré a mi madre, siempre.


    Mi siguiente baile es para Karen, mi suegra. Tiene gracia. Karen ha sido la mejor amiga de mi madre desde que se conocieron hace años. Y cuando mis padres nos adoptaron, Karen se convirtió en nuestra tía, aun sin tener parentesco con ninguno de mis padres, y ahora es mi suegra.


    Qué vueltas da la vida, que cuando crees que todo está perdido y pasarás el resto de tu infancia en una casa de niños sin familia y sin hogar, recibes la noticia de que el hombre que se ha portado como un hermano mayor contigo quiere adoptarte junto a la mujer que será su esposa. Y ahí sabes que tienes una familia, que empieza una nueva vida y desde el primer momento en que supe que iba a ser un Mayer, di todo de mí para ser un buen hijo, el mejor si era posible. Al igual que el resto de mis hermanos.


     


    -        Brindo por ti, hermano.- dice Luke acercándose a mí con su copa en alto- Ya era hora de que los dos dejarais de ser tan cabezotas.


    -        Pues aplícate el cuento y ve a por la mujer que quieres.- digo señalando a Becca con un leve movimiento de cabeza.


    -        La he perdido, ya lo sabes.


    -        Eso no te lo crees ni tú. Esa muchacha lleva años enamorada de ti, eso no se olvida de la noche a la mañana. No creo que sienta lo mismo por ese soldado. Que le quiere, posiblemente, pero enamorada… lo dudo y bastante.


    -        Dentro de dos semanas tengo un viaje a Las Vegas.- dice acercando la copa que tiene en las manos a sus labios para dar un trago.


    -        Pues necesitas llevar secretaria.


    -        No, no lo necesito.


    -        Luke, hazme caso por una vez en tu vida. Necesitas. Llevar. Secretaria. ¿Lo pillas?- pregunto arqueando una ceja.


    -        ¿Pero para qué…?


    -        Joder. A ver, hermanito. Vas a tener varias reuniones, tú sólo no vas a poder con todo así que…- y antes de que me interrumpa, llamo a Becca que no está muy lejos y la hago venir con un gesto de mi mano.


    -        ¿Si, señor Mayer?- pregunta sonriendo cuando se reúne con nosotros.


    -        Becca, dentro de dos semanas Luke tiene que acudir a unas reuniones importantes en Las Vegas.


    -        ¿Quiere que reorganice su agenda?


    -        No, necesito que lo acompañes. Serán tres días largos y tendrá que hacer algunas exposiciones y quiero que seas la encargada de tomar notas.


    -        Oh, claro… pero…


    -        Tranquila, hablaré después con mi padre. Mañana te pasará Luke los teléfonos de la gente con quien tiene que reunirse para organices esa agenda.


    -        Claro.


    -        Bien, espero que no te suponga un problema viajar.


    -        Oh, por supuesto que no, señor Mayer. No tengo nada que hacer después del trabajo.


    -        Perfecto, pues os dejo para que os valláis organizando. Si me disculpáis, se hace tarde y tengo una noche de bodas pendiente.- digo sonriendo y guiñando un ojo a mi hermano.


    Sí, yo ya he dejado la pelota en su tejado. Ahora le toca a él lanzarse a por la mujer de su vida.


    Me acerco a Mia, que está de espaldas a mí, y la rodeo con mis brazos por la cintura. Beso su cuello y apoyo la barbilla en su hombro.


    -        Señoras.- digo saludando a mi madre y mi suegra- Preciosa, se hace tarde.


    -        ¡Cierto!- dice mi madre dando una palmada- Hija, llega la hora de vuestra noche de bodas. Aunque no será la primera vez que…


    -        Mamá, ¡por amor de Dios!- digo riendo.


    -        Tranquilo Steve,- dice Karen- creo que de esta familia nadie se ha casado siendo puro.- y tras su risa, comenzamos todos a reír.


    Nos despedimos de nuestros invitados, agradeciéndoles que nos hayan acompañado en un día tan especial para nosotros, y caminamos hacia el coche que nos espera en la entrada para llevarnos a mi apartamento.


     


    Cuando las puertas del ascensor se abren ante nosotros, cojo a Mia en brazos antes de que atraviese las puertas caminando.


    -        La tradición, señora Mayer. Debo entrar en nuestro hogar con mi mujer en brazos.- digo besando su frente.


    Ella sonríe, me rodea el cuello con sus brazos y cuando llegamos a la puerta de mi apartamento saco las llaves del bolsillo de mi pantalón y tras abrirla, cruzo el umbral con mi esposa.


    Cierro de una patada y sin soltarla voy hasta el dormitorio. Me he encargado de que todo estuviera preparado para recibir a Mia en esta habitación, y qué mejor cómplices que mis amigos Sergey y Molly.


    Cuando llegamos a la puerta y Mia ve lo que le espera, da un leve grito de sorpresa y sus labios forman una o perfecta. Me mira, sonríe y me besa dulcemente en los labios.


    -        Oh, Steve… Esto es precioso.


    Desde luego que lo es. Sin duda tengo que agradecer a mis amigos el trabajo que han hecho.


    Han dejado un camino de pétalos de rosas rojas por el suelo, desde la entrada hasta la cama, y en la cama han formado un gigantesco corazón con más pétalos. Hay velas por toda la habitación, de esas con aroma a vainilla que tanto le gusta a Mia.


    Una botella de champagne dentro de una cubitera reposa en la mesita de noche junto a dos copas y, tal como les pedí, han dejado el sobre con su nombre entre ambas copas.


    Camino hacia la cama y la recuesto en ella besando su frente. Descorcho la botella y sirvo las copas, le ofrezco una a ella y brindamos por nosotros, por nuestra vida juntos y por el futuro que nos espera.


    -        Y ahora, mi querida esposa, tu regalo de bodas.- digo cogiendo el sobre y entregándoselo.


    Mia me mira extrañada, coge el sobre y lo abre. Y al ver su contenido me mira con el ceño fruncido.


    -        ¿Billetes de avión?- pregunta mostrándomelos.


    -        Si, pero mira el destino.


    Los abre y la nota que dejé en su interior cae sobre su regazo. Nuestra luna de miel de dos semanas será un recorrido por los lugares que Mia siempre ha querido visitar. Londres, París, Venecia y terminaremos en Puerto Rico.


    -        Steve… esto es… No sé qué decir.- dice secando las lágrimas que amenazan con salir.


    -        Que me quieres, por ejemplo. Eso estaría bien.


    -        Claro que te quiero. Más que a nada en el mundo.


    Le quito las hojas de la mano y vuelvo a dejarlo en la mesita de noche. Me situó sobre ella y poco a poco se recuesta sobre la cama mientras mis labios se apoderan de los suyos.


    Con mi rodilla abro sus piernas y me sitúo entre ellas. Acaricio su mejilla con una de mis manos mientras que sujeto el peso de mi cuerpo en la cama sobre la otra, sin dejar de besarla.


    Siento sus manos en mi pecho, y sus dedos poco a poco deshaciendo el nudo de la pajarita para quitármela. Y sigue con los botones de mi camisa, lentamente los desabrocha uno a uno para sacarla de mis pantalones. Lleva las manos a la solapa de la chaqueta y me incorporo para que me la quite. Le sigue la camisa y después se deshace del cinturón y desabrocha el botón y la cremallera de mis pantalones.


    Me inclino sobre ella y mientras sus manos acarician mi pecho, bajando por mi vientre y llegando a la cintura de mis bóxers para encontrar mi erección, deslizo una de mis manos por la piel de su pierna, subiendo con caricias lentamente desde el tobillo hasta el interior de su muslo.


    Y cuando su mano se aferra a mi erección y comienza a masturbarme tan despacio que hace que me estremezca, mis dedos se encuentran con su sexo, desnudo, húmedo y caliente.


    -        ¿Has estado todo el día sin ropa interior?- pregunto entre besos.


    -        No, eso ha sido idea de tu hermana Angie. Me deshice de ellas antes de que dijeras que nos marchábamos. Para facilitarte el trabajo cuando llegáramos a casa.


    -        Tendré que agradecerle a mi hermana el detalle.


    Acaricio su clítoris y su gemido muere en nuestros labios, mientras nos besamos. Está tan húmeda que mi dedo penetra en ella sin problema, y mientras se desliza entrando y saliendo lentamente, su mano aumenta el ritmo subiendo y bajando por mi erección.


    No quiero correrme así, y ella lo sabe, pero quiero que ella se corra para mí tantas veces como sean posibles así que aumento el ritmo y añado un segundo dedo a las penetraciones, y ella se aferra con su mano libre a mi brazo clavándome las uñas en la piel.


    Siento cómo se estremece y sé que está a punto de correrse, me deslizo más rápido en su interior y en cuestión de segundos separa sus labios de los míos y grita mi nombre mientras siento cómo el interior de su sexo aprisiona mis dedos.


    Me incorporo y me levanto para quitarme el resto de la ropa que empieza a estorbar. La cojo en brazos y la pongo de espaldas a mí para poder desabrocharle los botones del vestido, el cual cae deslizándose por su cuerpo y queda a sus pies. Me acerco a ella y dejo un camino de besos desde su hombro izquierdo al derecho, mientras le quito una a una las horquillas de su recogido, para subir por su cuello mientras mis manos se posan en su vientre y la pego a mi cuerpo. Siento el calor de su piel desnuda junto a la mía y mi erección palpita entre sus nalgas. Vuelvo a girarla para mirarla a los ojos, veo felicidad en ellos, y deseo, el deseo que siente por estar conmigo en este momento, por ser mía en todos los sentidos.


    La recuesto en la cama y me arrodillo entre sus piernas. Sonrío maliciosamente y hundo mi cabeza entre ellas, besando su sexo y cubriendo mis labios de su esencia. Paso la punta de mi lengua por su clítoris y después la penetro, le hago el amor con ella a mi mujer, y saboreo el néctar que siempre ha sido mío. Ese delicioso sabor entre dulce y picante que tanto me gusta de ella. Así es Mia, una mujer dulce y a la vez picante dentro y fuera de la cama.


    Sus manos se aferran a mi cabello y sus jadeos se mezclan con el sonido de mi lengua lamiendo y disfrutando de su sabor.


    Con mis manos levanto sus caderas y me acerco aún más su sexo a mis labios, necesito tomar todo de ella esta noche, como hace tiempo que no la tomaba.


    Aumento el ritmo de mi lengua y siento su cuerpo estremecerse, sé que está cerca de alcanzar su segundo orgasmo y beso, mordisqueo, lamo y succiono hasta que vuelve a gritar mi nombre.


    Me aparto y sin dejar de mirarla paso la lengua por mis labios, saboreando lo que queda de su néctar en ellos.


    Antes de que pueda ponerme sobre ella, en un movimiento rápido, me tumba sobre la cama y se arrodilla entre mis piernas. Joder, esto no me lo esperaba.


    Sonríe maliciosamente mientras se muerde el labio inferior y acercándose a mi erección, saca la lengua y lame desde la base hasta el glande.


    -        Mia…- acierto a decir mientras cierro los ojos y dejo que un escalofrío recorra desde la punta de mis dedos hasta la cabeza.


    Reparte besos por toda mi longitud y cuando acaba vuelve a lamer, una vez, dos y hasta cuatro veces haciendo que mis gemidos escapen de mis labios.


    Y entonces lo siento, calor. El calor de sus labios envolviendo mi erección, subiendo y bajando lentamente por ella mientras su lengua no deja de acariciarla. Llevo mis manos a su cabello y lo agarro entre mis puños. Me han hecho muchas mamadas en mi vida, pero jamás una como esta. Mia nunca me la ha hecho, y nunca se lo había pedido, por lo que esta noche me ha sorprendido que lo hiciera.


    Aumente el ritmo y tengo que contenerme para no correrme. Joder, es que no quiero correrme en su boca.


    -        Mia… para preciosa. Si sigues así voy a correrme y no es ahí donde quiero hacerlo.- digo cogiendo su barbilla para que me mire, y ella deja de comérmela y cuando la veo pasarse la lengua por los labios, saboreando el líquido preseminal que tiene, no me contengo.


    La cojo por las caderas y la siento a horcajadas sobre mis piernas, dejando que lentamente mi erección penetre en ella sintiendo sus uñas clavándose en mis hombros cuando me abro paso en su humedad.


    -        Joder, eres increíble Mia.- digo elevando mis caderas para acompasar mis movimientos a los suyos.


    Y la veo contonearse, de adelante atrás, y subir y bajar, montándome como una auténtica amazona. Cerrando los ojos echa la cabeza hacia atrás y disfruta del orgasmo que la asalta mientras me está follando.


    Me aferro a sus caderas y clavo mis dedos en ellas, y cuando se deja caer hasta tener nuestras frentes unidas, la beso y mordisqueo sus labios. Y en un movimiento rápido y coordinado de mis brazos y mis piernas, la dejo sobre la cama bajo mi cuerpo y comienzo a penetrarla.


    Sus manos aprietan mis brazos y nuestros gemidos se entremezclan con el sonido de mis caderas golpeando con las suyas.


    Aumento el ritmo y siento que estoy cerca de llegar al clímax, un escalofrío recorre mi espalda y cuando siento los músculos internos del sexo de Mia aferrarse a mi erección y apretarla con fuerza, dejo que mi semilla se libere y se entierre en lo más profundo de mi mujer.


    Ambos dejamos escapar un grito ensordecedor al tiempo que nos corremos juntos, y cuando los últimos coletazos de nuestro orgasmo llegan a su fin, me dejo caer sobre mi mujer.


    Los estamos agotados, sudorosos y respiramos con dificultad. Cuando mi miembro se queda flácido en el interior de Mia, salgo de ella y la estrecho entre mis brazos, tumbándome a su lado al tiempo que dejo un beso en su sien.


    Su cabeza reposa en mi pecho y mi mano acaricia su espalda desnuda, cálida y suave. Siento que su respiración se va tranquilizando y una de sus manos se desliza por mi pecho hasta llegar a mi cuello.


    Sé que está a punto de quedarse dormida, me lo dice su respiración y la manera en que sus dedos dejan de acariciar mi piel.


    Y tengo la necesidad de decírselo para que le quede claro, para que sepa que la amo, que siempre ha sido así y siempre lo será.


    Que desde que tenía trece años Mia ha sido la única mujer que ha existido para mí, la única que quiero tener en mi vida.


    -        Siempre te voy a querer a ti, sólo a ti.- susurro.


     


  


  


  

    [1] Rassvet. Palabra rusa que significa Amanecer. Este bar de copas es ficticio, creado únicamente para la novela.


  


  

    [2] Traducción: Buenas noches, Klaus.


  


  

    [3] Traducción: Buenas noches, amigo Steve.


  


  

    [4] Traducción: ¿Sergey está por aquí?


  


  

    [5] Traducción: Si, en su despacho. ¿Quieres que lo avise?


  


  

    [6] Traducción: Si por favor, dile que espero en la barra.


  


  

    [7] Traducción: Preciosa.


  


  

    [8] Traducción: Porque todo de mí ama todo de ti. Ama tus curvas y tus bordes. Todas tus perfectas imperfecciones. Dame todo de ti, y te daré todo de mí. Tú eres mi principio y mi final, incluso cuando pierdo estoy ganando. Porque te doy todo de mí, y tú me das todo de ti.
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